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DRAMA  EN  TRES  ACTOS  UN  PROLOGO  T  EN  VERSO. 


BARCEIiOIVA. 

iWPHEMA  liK  LA  VIUDA  É  HIJOS  DE  GASPAR  .  CERVANTES,  3. 


EL  HIJO 

nWL  ¿.HORCABO. 

DRAMA  EN  TRES  ACTOS  V  M  PRÓLOGO, 

ORIGINAL  Y  EN  VERSO 

DB 

B,  fose  Ápatici  v  Yalparia. 


Puesto  en  escena  por  primera  vez  en  el  teatro  del  Circo  de  Barcelona  el 
dia  30  de  Mayo  <le  1862,  á  beneficio  de  D.  Cecilio  Fosa,  director  de  or- 
questa de  dicho  coliseo 
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BARCELONA : 

Imprenta  de  la  Viuda  e  Hijos  de  Gaspar,  Cervantes  3. 

1862. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor ,  y  nadie  podrá  sin  sh 
permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones ,  ni  en 
los  paises  con  que  haya  ó  se  celebren  en  adelante  contratos  internacio- 
n^es. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  lírica  titulada  El  Tbítro, 
son  los  exclusivos  encargados  de  la  venta  de  ejemplares  y  del  cobro  dt 
derechos  de  representación  en  todos  los  puntos 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  DISTINGUIDO  ACTOR 
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PERSONAJE  S .  ACTORE B  < 

MARÍA Sra.  Duelos. 

LA  MARQUESA  DE***.  .  Sra.  Danzan 

AMPARO  suhija..  .,;.  .jj/ll'.' .  Sra.  Diaz. 


JUANA..  .  :  .^J.I.U  Asi  :  .  .  .     Sra.  Creáler. 

DON  GENARO Sr.  Guerra. 

GUSTAVO Sr.  Morales. 

ALFREDO  vizconde  de^*^ Sr.  García. 

ROQUE Sr.  Parreño 

^«TONIO  y  >.,,„, {Sr.  Infante. 

DIEGO..  .  .  I  f  Sr.  Vico 

BASILIO Sr.  Sala. 

NOTARIO Sr.  Perla 

UN  HERMANO  de  la  caridad.  .   .       Sr    Porta. 


La  escena  del  prólogo  en  Sevilla  ,  año  1839. 
El  drama  en  un  lugar  de  las  inmediaciones  de 
Madrid ,  año  185... 


Nota.— Al  talento ,  al  interés  que  en  su  ejecución  desple- 
garon todos  los  actores  que  tomaron  parte  en  ella,  es  debido 
sin  duda  el  éxito  que  alcanzó  ante  el  público  una  obra  tan 
escasa  de  mérito.  Cumplo  pues  con  un  deber  al  consignarlo 
y  al  hacer  pública  mi  gratitud. 
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PROLOGO 


Sala  pobre,  coü  puerta  al  fondo  y  á  la  izquierda  en  primer  termino;  al 
mismo  lado  y  ao  poco  al  centio  una  mesa;  al  lado  un  sillón  de  cuero.  A  la 
derecha  y  en  primer  término  también  una  ventana:  entre  el  mueblaje  fi- 
gura un  reloj  de  caja  ó  pared  colocado  al  lado  de  la  puerta  izquierda 
Habitación  cerrada 
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ESCEISA  PKIMERA. 

I).  GENARO .  saliendo. 

D.  Gen.  No  hay  nadie...  donde  estarán? 

esperaré,  habrán  salido, 
y  cual  todos,  habrán  ido 
a  ver  al  que  á  matar  van. 
Si,  los  he  visto  correr 
á  ese  drama  repugnante 
con  la  risa  en  el  semblante 
unos  tras  otros;  sin  ver, 
que  el  pobre  que  va  a  morir 
quizas  hijos  deja.  .  esposa; 
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que  es  UD  hombre,  do  una  cosa 

que  los  ha  de  divertir. 

Y  es  tal  la  vil  condición 

humana,  que  les  pesara 

si  por  fortuna  alcanzara 

ese  infeliz  su  perdón. 

Hasta  aquí  llega  el  bullicio 

de  ese  tropel  inhumano, 

que  vá  á  gozar...  un  hermano 

viendo  subir  al  suplicio. 

Cerremos  esta  ventana; 

me  repugna  ese  ruido.  [cerrándola). 

ESCENA  II. 

Dicho  y  JUANA  que  sale  puerta  izquierda. 
Al  reconocer  á  D.  Genaro,  maniñesta  sorpresa  y  alegría  corriendo  ambois 
para  abrazarse. 

JüA.  Quien  será?  llamar  no  he  oido. . . 

II  Genaro  I! 
Gen.  ¡  Mi  buena  Juana  1 

No  me  esperabas? 
JüA.  No,  á  fé. 

Gen,  Qué  venia  no  sabias? 

JüA.  Como  nunca  me  escribías,    [cariñosa  reconven- 

Gen.  Perdona,  olvido  no  fué.  cion) . 

Nunca  mi  Juana  perdió, 

aquí,  el  lugar  preferente  [teñalando  al  corazón] 

que  yo  amaré  eternamente 

á  la  que  el  pecho  me  dio. 
JuA.  iHijomiol  ¿Y  con  franqueza  [cogiéndole  las  ma- 

estás  curado  del  todo?  nos). 

Gen.  Curado...!  de  ningún  modo. 

JüA.  En  efecto,  esa  tristeza. . . 

Gbn.  Juana,  cada  vez  que  mido 

de  mi  dolor  con  la  sonda 

aquella  herida,  mas  honda 

la  encuentro:  darla  al  olvido 
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no  puedo,  que  fué  mi  vida 

lo  que  al  perderlos  perdí. 
JüA.  También  tu  hijo?  {con  interés). 

Gew.  Sí.  {sombrío). 

JUA.  Di. 

Gen.  Vas  á  comprender  mi  herida. 

Bien  sabes  que  me  casé, 

y  que  en  mansión  ignorada 

con  aquella  Julia  amada 

vivía.... 
Ju4.  Todo  lo  sé. 

Gen  .  Y  sabes  como  acabó 

aquel  sueño  de  ventura.. 
JüA.  Pero  aquella  criatura...? 

Gkn.  Consigo  se  la  llevó. 

Una  esposa  idolatrada; 

un  hijo  que  sonreía 

vi  perdidos  en  un  día...! 

Que  me  quedaba  ya?  Nada . 

Ciego  ebrio  de  corage 

al  ver  mi  ilusión  perdida 

lánceme  en  pos...  de  mi  vida; 

entonces  fué  aquel  viage. 

Ya  próximo  á  desistir 

por  el  pesar  agoviado, 

supe  que  habían  machado 

á  Cuba;  no  tardé  en  ir. 

Y  cuando  creí  encontrar 

el  hijo  por  quien  vivia 

supe  que  en  la  travesía 

hallaron  tumba  en  el  mar.  {pausa). 

El  cíelo  la  ha  castigado; 
'    y  aunque  el  casligo  me  loca 

jamás  osará  mi  boca 

maldecir  la  que  ha  quitado 

á  mi  exislencia  el  rocío, 

á  la  mente  la  ilusión, 

la  esperanza  al  corazón 

y  á  mi  pecho  el  hijo  mío, 
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Ál  fin  vuelvo.'  viviré 

corno  entonces,  ignorado 

ocultando  mi  pasado 

que  á  nadie  revelaré: 

y  al  hacerlo  asi  me  fundo, 

en  que  si  me  vé  llorar, 

reconozco  á«QÍ  pesar 

de  mi  se  reiriael  mundo. 

Mi  vida  ya  se  desliza 

sin  ilusión...  sin  objeto... 

Ruego  guardes  el  secreto. 
JüA.  Conoces  á  tu  nodriza. 

Gen.  Es  verdad.  Y  tu  marido? 

JüA.  Salió;  ya  no  tardará       {dirigiéndose  á  la  puerta 

quizá  el  que  sube  será.  del  fondo). 

En  efecto. 

KSCEINA  11 L 

Dichos  y  MARÍA  que  sale  por  el  fondo  apoyada  en  el  brazo  de  BASILIO. 
—  Al  entrar,  Juana  interroga  con  la  vista  á  Basilio. 

Bas.  [sombrío)  j  Ya  ha  partido  1 

JoA.  Marial      [corriendo  á  recibirla  y  conduciéndola 

Mar.  No  puedo  mas...!  al  sillón). 

Juana  cuida  de»mi  hijo  ! 
JüA.  Serénate.  {tratando  de  consolarla). 

Bas   [reparando  en  Genaro)  Adiós  Genaro. 

Ese  que  marchó  al  suplicio 

es  su  esposo;  á  despedirse 

la  acompañé;  ahora  venimos, 
,     os  juro  que  fué  una  escena.. . 
Gen.  y  cual  ha  sido  el  delito. 

Bas.  Cierta  noche,  en  una  broma 

que  en  orgia  trocó  el  vino. 

un  insulto  recibió 

de  esa  especie,  eo  que  es  preciso 

morir  o  matar.  Salieron 

el  agresor  y  ofendido 
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y  un  cadáver  se  encontró 

víctima  en  un  desafío. 

Mi  vecino  era  hombre  honrado. 

mas  la  justicia  no  quiso 

sin  pruebas  llamar  el  echo 

riña  y  lo  juzgó  homicidio. 
JüA.  María  ven  á  mi  cuarto 

y  acuéstate. 
Mar.  Lo  que  ansio 

es  abandonar  la  vida 

que  es  ya  para  mi  un  martirio,      (levantándose). 
JüA.  Apóyate. 

Mar.  y  mi  Gustavo? 

JüA.  Está  dormido. 

Mar.  ¡Angelito! 

¡  Aun  duerme  í  {entran  puerta  vzquterda] 

Gen.  [aparte]  jTambien  Gustavo 

se  llamaba  el  hijo  mío! 

ESCENA  IV. 

D.  GENARO  y  BASILIO. 

Bas.  Pobre  muger  1  me  dá  lástima  ! 

si  vieseis  que  triste  ha  sido 

la  despedida...  ya  próximo 

a  separarse,  ha  exigido 

el  infeliz  á  su  esposa 

juramento,  de  que  al  hijo 

no  le  diría  jamás 

su  verdadero  apellido. 

Fundándose  en  la  razón 

de,  que  este  mundo  es  tan  picaro 

que  aunque  honrado  lo  señala 

con  el  dedo. 
Ge.\.  y  muy  bien  dijo 

Bas.  V  tienen  razón  en  eso? 

<iEN,  Ninguna  tienen  Basilio; 

es  una  preocupación 
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sin  fundamento;  y  un  siglo 

tan  avanzado  en  ideas 

debiera  tales  dominios 

sacudir. 
Bas.  Pues  no  comprendo. . . . 

Gen.  Por  que  tienes  buen  sentido. 

Ese  niño  será  un  hombre 

por  todos  conceptos,  digno 

de  los  demás  á  el  aprecio 

y  nadie  será  su  amigo: 

no  tendrán  una  razón: 

solo  la  de  haber  oido 

que  la  deshonra  del  padre 

se  le  trasmite  á  sus  hijos... 

El  hombre  que  cual  yo  piensa 

á  esas  cosas  no  da  oidos: 

donde  brilla  la  honradez 

allí  la  honradez  admito: 

no  siempre  está  donde  debe. 
Bas.  D.  Genaro,  yo  imagino 

que  si  obramos  sin  pensar, 

como  las  fieras  vivimos; 

pues  yo  he  escuchado  llamar 

á  este  déla  luz  el  siglo. 
Gkw.  y  por  eso  deslumhrados 

no  vemos  nuestro  idiotismo. 
Bas.  Todo  eso  se  gobernaba 

si  el  ahorcado  fuese  rico. 

Con  su  permiso  iré  á  ver 

si  algo  falta..  {entra  puerta  izijmerda). 

Gbn.  Pobre  niño  ! 

ESCENA  V. 

GENARO,  solo. 

üébiíílor  que  abre  sus  petalos 
y  con  celestial  sonrisa 
saluda  alegre  a  la  brisa 
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que  la  debe  acariciar; 
sin  ver  que  negra  tormenta 
ruge  sobre  su  cabeza.... 
j  Pobre!  que  al  nacer  empieza 
á  padecer  y  llorar...! 
Sus  bracitos  inocentes 
alegre  tenderá  al  mundo, 
que  como  un  objeto  inmundo 
lo  rechazará  de  si; 
pesa  un  horrible  anatema 
sobre  ese  pobre  angelito../ 
Pero  cual  es  el  delito 
que  le  condena  á  sufrir? 
Cerradas  verá  las  puertas, 
todos  huirán  de  su  lado, 
y  á  dó  vaya,  alli  marcado 
por  la  infamia  se  verá; 
y  al  mirar  tanta  injusticia 
cuando  al  niño  supla  el  hombre 
renegando  de  su  nombre 
la  vengan/.a  buscará...! 

ESCENA  VI. 

Dicho  y  un  hermano  de  la  caridad;  (i)  luego  JUANA. 

Gen.  Que  se  ofrece? 

Hbr.  El  sentenciado 

antes  de  á  su  fin  marchar 

esto  me  mandó  entregar 

á  su  muger. 
Gen.  (ó  Juana  que  sale).  Un  recado 

de  ese  infeliz. 
Her.  Esta  carta 

que  espero  le  daréis  vos, 

y  también  su  último  adiós. 


1     No  es  preciso  que  este  persoraje  vista  el  traje  de  la  hermandad, 
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Mq  perQiitireis  que  parta 

pues  me  llama  mi  deber 

cerca  del  cuerpo  del  reo. ,.       ..._  , . 
JuA.  Dio  cuenta  ya?  i    .  , 

Her.  A^ijlocreó. 

Señores..,         ..,,,,:.;  (va.se). 

JüA.  ¡Gomo  h?L  de  ser/ 

Gen.  Cuando  la  gangrena  está  .  ,¡ 

declarada  en  una  herida 

se  corta  carne;  medida 

muy  previsora  en  verdad; 

mas  si  la  causa  atacara 

al  efecto  de  antemano 

un  experto  cirujano.... 

quizá  el  cortar  evitara. 

ESCENA  VIL 

Dichos  MARÍA  y  BASILIO. 


Mar. 

Si  Basilio...  aqui  respiro 
un  poco  mas...:  Cuanto  lodo 

que  negro  lo  veo  todo 

[sentándose) 

por  donde  quiera  que  miro. 

Quieres  traer  á  mi  hijo? 

[vase  Basilio) 

mi  hijo,  que  no  lo  será..  ! 

que  no  me  conocerá 

nunca...!  Mi  Pablo  lo  dijo  ! 

JüA 

Maria  sosiégate. 

Mar. 

Juana,  mi  querida  amiga, 
para  que  no  te  maldiga 
el  mundo,  sepárate. 

JOA 

Porque?  debo  consolarle... 

Mar. 

Para  mi  ya  no  hay  consuelo. 

Jüa. 

No  desconfies  del  cielo 
que  nunca  ha  de  abandonarte, 
En  tanto  que  á  Dios  alabes 
quizá  el  mundo  de  ti  huirá 
mas  no  te  abandonará 

Bas 

Mar 


Gen. 


JüA. 

Mar. 

JüA. 

Mar. 

JüA. 

Mar. 


Jl'a. 
Mar. 
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quien  no  abandona  a  las  aves 

Y  que  no  tienes  razón 

si  temes  mi  amor  se  enfrie. 
{Batilio  saca  una  cuna  que  coloca  al  lado  de  Marta] 
Aqui  está,  ved  cual  sonrie...   ' 
/Hijo  de  mi  corazón...! 
Vivirás  en  la  indigencia.     ^  *j.'P 
serás  un  ser  degradado....*  '>«  ffu» 
(aparte)  Porque  Dios  oro  me  ba  da<ío? 
porque  me  dio  la  conciencia? 
Bien  haya  la  caridad,  r 

ella  derrama  en  mi  alma 
la  lan  necesaria  calma  ' » 

despertando  la  piedad  !  ■•» 

socorreré  al  desgraciado;  ■■ 

para  eso  era  mi  riqueza...      n  ',« 
otra  vez  mi  vida  empieza;  •  ;<'j*]'' 
¡Gracias  señor...  me  be  salvado  I 
María....  {indecisa). 

Amiga,  que  quieres 
Esta  carta  que  ha  mandado.... 

Y  porque  no  me  la  bas  dado? 
Temiaél... 

De  que  lo  infieres? 
Queda  algo  en  esa  copa? 
dámela  la  apuraré, 
asi  morir  lograré... 
si  antes  no  me  vuelvo  loca! 
Hija  ten  tranquilidad. 
Es  cierto  debo  vivir, 
por  que  morir...  en  verdad 
el  mundo  es  tan  halagüeño 
para  mi,.,  que  es  necesario 
envolverme  en  un  sudario 
para  conciliar  el  sueño. 

Dame  el  papel...  nada  ve»...     jn  nrumnrln  hfr 
temo  saber  lo  que  diga  ! 
lee  lu,  mi  buena  amiga 
que  solo  lutci,  en  el  leo. 
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Jda.  {leyendo).  «Maria,  voy  á  partir; 

«media  hora  solo  me  queda 

«de  vida;  haga  Dios  que  pueda 

«con  tranquilidad  morir. ... 

«lo  espero  de  su  bondad. 

€  Aunque  no  se  necesita 

«quiero  conserves  escrita 

«mi  postrera  voluntad. 

«Cuando  Pablo  morirá 

«quedareis  abandonados, 

«que  sois  seres  deshonrados 

<á  quien  nadie  mirará. 

<£l  mundo  juzga  tan  bien 

«que  el  hijo  del  asesino 

«lleva  ya  escrito  su  sino 

«y  ha  de  asesinar  también. 

«Pesa  mucho  en  la  balanza 

«del  filial  amor  la  muerte 

«que  yo  sufriré,  de  suerte 

«que  la  inclina  á  la  venganza, 

«Un  sacrificio  te  pido: 

«cambia  su  suerte  cruel... 

«busca  quien  se  cuide  de  él 

«y  que  ignore  su  apellido. 

«Mi  voluntad  no  te  asombre 

«Pues  es  asaz  previsora; 

«quien,  Maria,  el  suyo  ignora 

«bien  puede  crearse  un  nombre. 

«Adiós  esposa  querida 

«la  calma  á  faltarme  empieza, 

«vela  por  mi  hijo...  y  reza 

«por  quien  va  á  perder  la  vida. 
{Al  terminar  la  lectura  Maria  se  levanta  y  corre  hacia 
el  fondo  Basilio  y  Juana  la  detienen). 
JuA.  Donde  vas? 

Mar.  Mi  sangre  arde ! 

Quiero  verle...  sois  de  bronce.  (luchando). 

Bas.  Debió  morir  á  las  once. . . 

las  once  y  media...  {señalando  al  reloj). 


Mar 


JOA. 

Bas. 

JUA. 

Gen. 


Gen. 


JUA. 

Gen. 


JüA. 

Gen. 
Jda. 


Gen. 

JüA. 
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¡Ya  es  tarde! 
[Cae  en  los  brazot  de  Juana  que  la  ayuda  á  sentaren  el 
sillón  donde  queda  privada.) 

Al  fin  se  vá  á  realizar 

su  deseo. 

Accidentada! 

Es  muy  i^atural. 
{aproximándose.)        No  es  nada. 

Basilio  un  poco  de  azar. 
{entra  Basilio  volviendo  á'.salir  al  momento}. 

Dije  antes  se  deslizaba 

mi  vida  sin  ilusión, 

pues  no  tenia  razón 

que  de  Dios  no  me  acordaba, 

olvida  lo  que  hablé  antes 

que  objeto  acabo  de  hallar. 

Y  cuál  fcs? 

El  consolar 

cual  debo,  á  mis  semejantes; 

el  educar  á  ese  niño; 

templar  su  suerte  cruel, 

concentrande  en  mí,  para  el 

de  los  demás  el  cariño. 

Conmigo  lo  llevaré 

y  si  lo  hago  un  hombre  honrado 

al  par  que  lo  habré  salvado 

al  mundo  desmentiré. 

Abajo  el  coche  me  espera 

toma  el  niño 

Solo  exijo. . . 

Te  juro...  que  ni  mi  hijo! 

Ayudarte  el  cielo  quiera. 

Al  mirar  tu  noble  acción 

me  siento  enorgullecida. 

Adiós,  Juana  de  mi  vida. 

Recibe  mi  bendición. 
{Vanse;  Basilio  con  el  niño  y  D. 


(á  Basilio.] 


{abraxándola) 
Oenare,  por  el  fondo.) 
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ESCENA  IX. 

MABIi  y  JUANA,-  la  primera  recobra  poco  á  poco  el  sentido. 

JuA.  Vuelve  en  ti. 

Mar\  Si,  si:  despierto 

al  fin  de  ese  sueño  horrible... 
no  hacerlo  era  preferible 
por  que  ahora  veo  que  es  cierto  f 
Dios  mi  existencia  maldijo... 
tiemblo  al  pensar  en  mañana... 
(  Viendo  la  cuna  vacia  y  dando  un  grito]. 
No  está  ya  en  su  cuna...  Juana 
Juana,  donde  está  mi  hijo? 
JüA.  (Que  decirla.) 

Mar.  No  responde...! 

No  oyes?  mi  hijo  te  pido, 
él  aqui  estaba  dormido... 
en  donde  se  encuentra...  donde? 
Mi  sangre  toda  seyela: 
tu  sabes  quien  lo  ha  robado, 
donde  está?....  quien  lo  ha  quitado 
Bas.  {entrando).  Quizás  lo  diga  esta  esquela. 
Mar.  Dame.  [leyendo). 

«La  voluntad  de  vuestro  esposo  es  que  su  hijo  ignore 
«su  apellido  ;  yo  velaré  por  él  haciendo  su  felicidad, 
«pero  os  ruego  no  os  acordéis  de  él  sino  para  bende- 
«cirle.... 

[después  de  la  lectura  queda  abismada  en  una  triste  y 
honda  meditación). 
Bas.  Envían  diez  mil  reales 

para  ti. 
Mar.  ¡  Injuria  horrible  ! 

creerán  acaso  posible 
que  el  oro  cure  mis  males  ! 
Sepa  quien  mi  vida  trunca 
y  al  consolarme...  me  ofende 
que  hoy  hasta  el...  todo  se  vende 
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pero  una  madre  eso  nunca  íü 

Yo  mi  hijo  encontraré.  {eorre  al  fondo). 

Donde  está  mi  hijo  querido  ?  {suplicante) . 

Bas.  Lo  ha  mandado  tu  marido. 

Mar.  Es  verdad,  se  lo  juré  I 

Señor  tu  suma  bondad 

reconozco  aunque  me  aflijo. . .  I 

pierdo  mi  esposo...  mi  hijo...! 

; i  Hágase  tu  voluntad  1!  [oae  de  rodillas) . 


FIN    DEL    PRÓLOGO, 


mtsgmsssssiKss 


ACTO  PRIMERO. 


Esterior  de  una  quinta:  á  la  izquierda  la  entrada  á  ella,  con  una  espe- 
cie de  glorieta;  en  segundo  término  junto  ála'puerta  un  cenador  en  el  cual 
habrá  un  velador  y  tarias  sillas  de  verano;  fondo  y  derecha  arboleda  fi- 
gurando las  avenidas.  A  la  derecha  un  velador  rústico  y  algunas  sillas  co- 
mo las  del  cenador. 


ESCENA  PRIMERA. 

DIEGO  y  ANTONIO. 

Ant.  Nada  se  parece  al  mió. 

con  que  tan  quieto  es  tu  amo? 

DiE.  Es  bueno,  caritativo, 

como  un  corderillo  manso, 
pero  persigue  de  muerte 
los  vicios  y  malos  hábitos, 
fruta  que  sabes  abunda 
entre  el  gremio  de  criados, 
asi  es,  que  tengo  peluca 
casi  des  que  me  levanto: 
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respondiste  mal  al  pobre 
sin  reparar  que  es  tu  hermano; 
porque  le  pegas  al  perro, 
y  hasta  un  clia  que  á  un  lagarto 
corlé  la  cola,  me  dio 
un  furioso  bastonazo 
diciendo,  que  haria  yo 
si  me  partiesen  un  brazo. 
Ant.  [riendo]  Compararte  á  un  animal..! 
Tu  señorito  al  contrario, 
sercá  un  joven  calavera.. . 
DiE.  Que  es  calavera? 

Ant.  Yo  llamo 

calavera,  á  un  joven  listo. 
DiE.  Eso  lo  es. 

Ant.  Vivaracho: 

que  ande  siempre  entre  queridas 
y  entre  duelos;  trasnochando, 
debiendo  mucho  dinero 
aunque  no  tenga  un  ochavo, 
afectando  malo  el  pecho 
y  que  de  ello  no  hace  caso 
porque  desprecia  la  vida, 
sus  amores  divulgando... 
DiE.  Y  á  un  hombre  así  no  lo  matan. 

Ant.  Estás  en  tu  juicio  sano? 

lo  aplauden  en  todas  partes; 
menos  papas  y  casados 
todo  el  mundo  le  celebra 
sus  conquistas  y  sus  lauros. 
El  no  afeitarse  jamás, 
el  pelo  desordenado, 
las  marcas  de  la  vigilia, 
el  tirar  medios  cigarros, 
el  servir  solo  de  estorbo 
y  ser  un  gran  mentecato, 
son  los  títulos  mejores 
para  hacerse  valer  algo: 
en  no  teniendo  vergüenza, 
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en  afectando  descaro, 

faltando  la  educación 

(que  todo  ello  es  ya  muy  rancio) 

se  llega  de  la  elegancia 

al  elevado  pináculo. 

No  oiste  nunca  decir 

—que  hacer,  cosas  de  fulano— 

pues  chico  esas  son  las  cosas... 

y  en  las  cosas  está  el  ajo. 

DiE.  Pero  esas  cosas,  en  mi... 

Ant.  y  tu  jamás  has  pensado 

la  diferencia  que  existe 
de  ti  á  esos  de  que  hablo? 
si  tu  debes  cuatro  duros 
al  punto  dirán— que  escándalo! 
mientras  que  en  ellos,  la  deuda 
es  crédito...  en  el  tamaño 
del  inglés  está  el  busilis, 
estás  del  mundo  atrasado. 
Pero  volviendo  á  mi  asunto 
seguirételo  esplicando. 
En  ese  mundo  elegante 
donde  los  vicios  son  hartos, 
cuanto  mas  vicioso  es  uno 
mas  elegante,  eso  es  llano; 
como  quieren  serlo  todos, 
son  calaveras,  y  hay  gansos 
que  se  las  hechan  de  pillos, 
seductores  muchos  calvos, 
viejos  verdes  peligrosos, 
jóvenes  de  muchos  años 
corridos  por  la  esperiencia 
del  mundo,  hombres  casados 
que  están  como  los  solteros 
y  vice- versa... 

DiE.  ¡Me  pasmo! 

El  mundo  toca  á  su  fin. 

Ant.  Pero  antes  que  lo  veamos, 

procuremos  nuestro  bien. 
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yo  lo  procuré  y  me  caso 
DiE.  Y  como  el  bien  se  procura? 

Ant.  Al  rio  revuelto,  lanzo 

el  anzuelo,  de  ser  listo 

saberle  dar  esquinazo 

al  atrevido  usurero 

que  persiguiese  á  mi  amo; 

que  no  me  vean  maridos, 

saber  encontrar  prestado 

y  estar  á  las  peripecias. 
DiE .  Si  yo  pudiera  otro  tanto. . . 

Ant.  a  tiempo  estás  si  tu  quieres 

voy  á  dimitir  mi  cargo 

para  cargar  con  la  cruz. 
DiE.  Te  casas? 

^T.  Diego,  me  caso. 

DiE.  Y  quien  es  la  desgraciada. 

Ant.  De  aqiii  voy  á  ver  si  la  hablo, 

vecina  tuya.  Con  qué...? 
DiE.  Me  convences  y  me  marcho 

á  la  primera  disputa, 

porque  esto  es  un  camposanto. 

Se  acuestan  con  las  gallinas, 

se  levantan  con  el  gallo, 

y  luego...  no  hay  libertad. 
Ant.  Pues  nada  queda  pactadu; 

al  dimitir,  te  presento.  * 

DiE  Convenido.  Separarnos 

es  fuerza.  {entra  en  la  quinta). 

Ant.  a  Dios 

[presentando  unos  pliegos  al  Vizconde  que  viene  por  lo 
derecha).  Estas  cartas. 

Queréis  algo? 
^^^'  Nada;  largo. 
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ESCENA  II. 

VIZCONDE  solo. 

Viz.  {después  de  pasar  la  vista  por  una  de  las  cartas) . 
Luisa  me  espera...  que  espere. 

Y  este?  [abriendo  otra)  me  pide  dinero. 
Le  diremos...  que  no  quiero. 

Veamos  este  que  quiere.  {abre  la  otra] 

Me  dice  que  se  sospecha 

sime  encontraré  arruinado.... 

y  no  vá  descaminado, 

mi  fortuna  está  deshecha. 

En  este  desierto  habito 

por  que  mi  esperanza  toda 

está.cifrada  en  la  boda, 

que  de  veras  necesito.  {pausa  corta). 

Y  yo  creo  que  saldré 

airoso  en  tan  ardua  empresa... 

en  fin,  si  es  mia  esa  presa 

saber  hoy  mismo  podré. 

Mi  tia  por  mi  delira 

Me  mira  ya  como  suegra, 

mi  prima...  esa  es  la  mas  negra... 

Amparo,  apenas  me  mira. 

En  verdad  nada  la  he  dicho, 

la  trato  como  á  una  amiga; 

creo  que  en  cuanto  la  diga 

mi  amor,  no  tenga  el  capricho 

de  desairarme...  seria 

un  golpe  de  trascendencia 

perder  su  mano...  \  su  herencia..  .. 

mas  digo  una  tontería. 

No  fueron  mi  as  acaso 

cuantas  adoró  mi  pecho? 

Pues  demos  todo  por  hecho; 

no  hay  que  dudarlo,  me  caso 

Ocultemos  á  mi  tia 
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la  situación  del  tesoro 
y  en  pillando  yo  su  oro, 
mañana  será  otro  dia. 

ESCENA  lll 

Dich:  7  KOQDE  saliéodole  al  encaenlro. 


HOQ. 

Caballero.. 

Viz. 

Que  hay? 

ROQ. 

Señor, 

imploro  vuestra  piedad. 

Viz. 

Que  seos  ofrece,  acabad. 

ROQ. 

Yo  soy  ese  arrendador... 

Viz. 

Ah,  si?                                      {como  revor dandi) 

ROQ. 

El  oro  reunido 

para  pagaros  tenia, 

fui  á  sacarlo  el  otro  dia 

y  lo  hablan  sustraído! 

vos  señor  tendréis  clemencia! 

Viz 

No  pagáis? 

ROQ. 

Disimulad. . 

Viz. 

La  alquería  despejad 

al  punto. 

ROQ. 

Está  bien,  paciencia. 

Viz. 

Y  prisa  á  pagarme  daros 

porque  yo  no  aviso  en  balde, 

me  voy  á  ver  á  el  alcalde 

y  le  mando  encarcelaros. 

ROQ. 

Nada  tengo;  sin  embargo 

vendiendo  cuanto  poseo 

la  cantidad  juntar  creo. 

Viz. 

Pues  hacedlo  pronto...  y  largo. 

ROQ. 

Itfe  tratáis  injustamente.                     [ofendido) 

Viz. 

Ya  esloy  cansado  de  oiros, 

ROQ. 

Y  yo  cuasi  de  sufriros!              [lono  de  amenaza) 

Viz. 

Es  imbécil  esta  gente.         volviendo  la  espalda) 

ROQ. 

Es  suyo;  tiene  razón? 

al  pobre  loca  sufrir...! 
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voy  mi  ajuar  á  reunir: 
tengamos  resignación.  [vase  fondo  izq. 

ESCENA  IV. 

« 

VIZCONDE  solo. 

Viz.  Quiere  que  su  lastimero 

estado,  me  cause  pena... 
yo  tengo  el  alma  muy  buena 
mas  no  á  costa  del  dinero. 
Iria  yo  á  mantener 
á  cuanto  aragan  viniera 
y  en  mis  fincas  se  metiera, 
eso  tendría  que  ver. 
Hoy  en  dia  la  piedad 
es  papel  que  está  ya  en  baja 
y  nadie  llena  su  caja 
con  obras  de  caridad. 
Si  lágrimas  se  admilieran 
de  la  bolsa  en  el  mercado 
hubiera  que  andar  á  nado 
por  las  que  todos  vertieran. 
Pero  no  sirve,  y  la  práctica 
de  este  mundo  mercantil 
antepone  el  oro  vil 
á  todo;  sigo  su  láctica. 
Que  le  hablen  de  sentimiento 
de  piedad  á  mi  usurero 
si  fuera  hacer  al  dinero 
ganar  un  ciento  por  ciento... 

ESCENA  V. 

Dicho  y  GUSTAVO  que  sale  de  ia  quinta. 

Güs.  Adiós  Alfredo. 

Viz.  Gustavo... 

me  alegro  verte.  {dándole  la  mano.) 
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0US.  En  verdad 

que  noto  una  novedad...— 

Viz.  Y  es? 

Güs.  Que  madrugas  al  cabo. 

Viz.  Estoy  hecho  un  lugareño. 

GüS.  Confiésame  ingenuamente; 

no  es  mas  suave  este  ambiente? 
no  está  el  campo  mas  risueño? 

Viz.  Lo  que  si  confesaré 

es,  que  esta  bella  alborada 
con  placer  viera  trocada 
por  la  mas  cursi  soiré. 

Güs.  y  esta  agradable  armonía? 

brisas,  arroyos  y  flores; 
las  aves  cantando  amores 
al  naciente  astro  del  dia; 

Y  ese  unisono  rumor 
tan  variado  á  la  par 
que  forman  al  murmurar 
la  brisa,  el  agua  y  la  flor. 

Viz.  Esa  orquesta  tan  cantada 

de  las  aves...  son  caprichos, 
el  mismo  efecto  esos  vichos 
me  hacen,  que  una  cencerrada. 

Y  que  todo  es  ilusión 

en  los  poetas...  que  mucho 
un  mirlo  es  un  avechucho 
como  una  rana...  un  ratón. 
Te  divierte  un  hormiguero 
ver  tantos  vichillos  juntos... 
á  mi  el  contemplar  los  puntos 
en  derredor  de  un  banquero. 
Tu  prefieres  las  estrellas, 
yo  prefiero  las  bujias, 
tu  el  campo,  yo  las  orgias, 
y  á  un  manantial,  dos  botellas. 

Y  el  fastidio  encantador 

de  este  hermoso...  aburrimieuio 
oliera  por  solo  un  momento) 
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por  un  segundo  de  amor 
Gos.  Cuando  el  alma  se  extasía 

ante  la  naturaleza 

y  al  admirar  su  grandeza 

el  corazón  se  irradia, 

se  adora  todo  lo  bello, 

se  sienten  pasiones  santas, 

se  aman  las  aves,  las  plantas; 

¡aquello  es  amor  aífuello  I 
Viz.  Tu  escentricidad  alabo: 

según  tu  bello  ideal 

una  muger,  es  igual 

á  una  coliflor  ó  á  un  pavo 
Güs.  Y  á  donde  vas?    {sonriendo  y  como  mudando  de 

Viz.  a  una  empresa       cora>er sacien) . 

de  amor. 
Gos  La  número  mil? 

Viz.  Es  un  amor...  pastoril; 

de  los  tuyos;  brava  presa. 

ESCENA  VI 

Dicbos  y  D.  GENARO  que  sale  de  la  quinta. 

Yiz.  Salud,  al  noble  vecino. 

Gen.  Salud  al  noble  tronera. 

Viz.  Que  queréis,  ser  calavera 

es  moda. 
Gen.  Siendo  con  tino. 

Cuando  es  una  travesura 

de  muchacho,  si  la  aprecio 

genio  indica;  mas  desprecio 

al  cinismo  á  un  alma  impura. 

No  os  ofenda  lo  que  digo, 

que  os  quiero  y  os  lo  demuestro, 

y  prescindiendo  de  nuestro 

pleito,  os  cuento  por  amigo. 
Viz.  Hoy  creo  que  se  sentencia 

Gen.  Os  juro  nada  he  sabido 
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pues  todavía  no  he  ido 

desque  litigo,  á  la  audiencia. 
Viz.  {aparte)  Y  dice  que  nada  sabe 

cuando  lo  tieue  ganado. 
(jen.  Deseo  verlo  fallado, 

porque  este  enredo  se  acabe. 
Viz.  Pleito;  imperceptible  hilo 

con  que  estas  arañas  tejen.... 

no  temáis  la  mosca  dejen 

sin  chuparle  antes  el  quilo. 
Gew.  Vizconde,  y  el  desayuno 

aqui  podrías  tomarlo. 
Viz.  Gracias,  no  puedo  aceptarlo. 

Gen.  No  quiero  ser  importuno. 

Di  nos  lo  sirvan  aqui.      (á  Gustavo  que  entra  en 

Está  el  dia  tan  hermoso  la  quinta). 

que  seria  doloroso 

perderlo;  no  es  cierto? 
Viz.  Si.  Yo  parto,  que  me  es  preciso, 

vuelan  rápidas  las  horas. 
GeW.  a  los  pies  de  esas  señoras. 

.Vizconde....  {dándole  la  mano). 

Viz.  Con  su  permiso,   {vase  fondo  izquierda). 


ESCENA  VII. 

D  GENARO  sale. 

Gen.  No  me  gusta  que  Gustavo 

frecuente  su  sociedad, 
porque  una  mala  amistad 
causa  perjuicios  al  cabo. 
Quien  contando  con  su  fuerza 
de  voluntad  se  abandona, 
se  pierde,  que  no  hay  persona 
por  buena,  que  no  se  tuerza. 
Si;  que  la  senda  del  vicio 
insensiblemente  atrae 
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sin  verlo,  hasta  que  se  cae 
en  su  horrible  precipicio. 

ESCENA  VIH 

Dicho,  GUSTAVO,  DIEGO  y  otro  criado  colocan  en  la  mesa  del  cenador  uu 
Íueg:o  de  café  y  una  fiuiero.  vasos,  etc. 

Güs.  Ponedlo  aquí,  {á  los  criados.)  Está  aqui  bien,  (ó 

Gen.  Como  quieras,  hijo  mió.  D.  Genaro. 

Güs.  Diego,  llegad  á  la  fuente 

que  brota  junto  al  camino 

y  traed  agua,  [á  D.  Genaro)  Es  muy  fresca 

cristalina,  cual  roció. 

no  se  como  hay  quien  prefiera 

á  su  pureza  los  vinos. 
DiB.  {toma  un  jarro  de  porcelana  y  se  dirige  por  el  fondo.] 

[aparte)  Lástima  de  Valdepeñas; 

donde  está  aquél  mosto  tinto... 

Estoy  sirviendo  á  dos  monjas. 

ESCEISA  IX. 

D.  GENARO  y  GUSTAVO 

Gei^.  Que  es  malo  el  vino  no  digo, 

pero  usarlo  con  exceso 

es  renunciar  de  hombre  al  título. 

Pero  hablando  de  otra  cosa; 

nada  me  gusta  tu  amigo. 
Güs.  Como  visita  la  casa 

el  mostrarle  el  rostro  esquivo 

creí  no  estuviese  bien. 
Gkn  Pero  de  eso  al  trato  intimo 

hay  notable  diferencia. 

Tampoco  creas  te  riño; 

nu  tienes  edad  baslaule, 

no  conoces  el  peligro 

y  yo  que  tanto  le  quiero 
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y  solo  lu  dicha  ansio, 

procuro  con  mis  consejos 

del  bien  mostrarte  el  camino, 
(iüs,  Si  señor  hacedlo  siempre 

que  en  cambio  de  eso...  os  bendigol 

Pobre  niño  abandonado, 

á  quien  habéis  recogido; 

sin  padres,  solo  en  el  mundo 

su  providencia  habéis  sido. 

Cuanto  quise  en  mi  niñez 

otro  tanto  tuve,  hoy  mismo, 

pido  algo  que  no  concedáis? 

¿hicierais  mas  con  un  hijo? 

Pedidme  señor,  mandad 

que  solo  aspiro  á  ser  digno 

y  á  saber  agradeceros 

vuestro  paternal  cariño. 
Gen.  (aparte)  Que  hermosa  es  la  gratitud! 

Creo  mi  sueño  consigo; 

yo  haré  su  felicidad. 
(alto)     Vas  á  ser  franco  conmigo. 
Güs.  Preguntad  señor. 

Gen.  Escucha: 

esa  tristeza  que  miro 

y  creo  cuenta  su  origen 

des  que  en  la  quinta  vivimos.  . 

¿dime,  te  fastidia  el  campo? 
Güs.  Solo  en  el  campo  respiro. 

Gen.  Pues  entonces... 

Gvs.  [lurbado]  No  comprendo.. 

Gen.  ¿Quieres  que  sea  adivino? 

Gus.  Como  queráis. 

Gen.  En  la  qninta 

que  de  aquí  se  vé. . .       {señalando  á  la  derecha) 
Grs.  (interrumpiéndole)  Os  suplico... 

Callad... 
Gen.  Infeliz,  es  cierto? 

olvídala. 
Gus,  A  eso  aspiro. 
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mas  no  es  tan  fácil  borrar 
de  la  memoria  un  martirio. 
Sufro  cuando  la  contemplo; 
sufro  cuando  no  la  miro, 
se  que  busco  un  imposible, 
se  que  me  abraso  de  fijo 
como  el  insecto  en  la  luz... 
y  no  trato'de  impedirlo. 

Gen  Viajaremos. 

Güs.  Cual  gustéis. 

Gen.  [aparte]  Que  eso  lo  de  un  apellido! 
[entran  en  el  cenador  y  se  sientan.) 


ESCENA  X. 

Dichos,  DIEGO,  luego  ROQUE. 

DiE. 

Señor,  el  agua. 

Gen. 

Has  lardado. 

DlE. 

Está  muy  lejos  la  fuente. 

GüS. 

Lejos...  si  está  casi  enfrente. 

DlE. 

Entonces  me  he  equivocado. 

[aparte) 

Hoy  que  la  necesito 

ni  una  ligera  disputa. 

Gen. 

Prueba  siquiera  esta  fruta. 

Güs. 

Casi  no  tengo  apetito. 

ROQ. 

Se  puede  hablar  al  señor? 

DlE. 

No  lo  veis  que  está  comiendo? 

que  gente,  siempre  pidiendo... 

ROQ. 

Os  ruego  hagáis  el  favor 

de  decirle... 

DlE. 

Vaya  fuera. 

ROQ. 

Os  digo,  es  indispensable 

que  ahora,  ahora  mismo  le  hable. 

DlE. 

Estoy  cual  sino  quisiera. 

Gen. 

Que  es  Diego? 

DlE. 

Nada:  un  mendigo 

que  se  obstina  en  penetrar. 

Gen.  {saliendo  del  cenador)  En  mi  casa  puede  entrar 
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todo  el  mundo.  Que  hay  amigo? 
RoQ.  Señor,  si  me  dispensáis 

la  honra...  Soy  un  desgraciado,.. 
Gen.  {interrumpiéndole)  Que  ámi  casa  se  ha  amparado? 

entonces  mi  casa  honráis. 

Hablad. 
RoQ  En  una  alqueria 

de  aqui  muy  cercana,  sobre 

la  verde  colina,  un  pobre 

con  su  hija  residía. 

Pertenece  la  heredad 

á  un  joven  rico,  un  Vizconde 

que  con  su  nobleza  esconde 

la  mas  vil  iniquidad. 

El  año  de  arrendamiento 

tenia  el  pobre  guardado, 
;  fué  á  pagar...  le  hablan  robado! 

calculad  su  desaliento! 

Un  apremio  recibió 

y  con  su  cuita,  lloroso 

fué  á  buscar  al  poderoso 

que  su  cuita  no  escuchó. 

De  todos  abandonado 

iba  á  vender  hasta  el  lecho, 

que  al  fin  tenia  el  derecho 

el  dueño,  según  pactado. 

Llega  á  su  casa  sombrío 

—Perdonad,  llanto  derramé— 

y  halló  á  un  seductor  infame 

proponiendo  un  pacto  impío 

á  su  hija...  si;  mi  honra 

allí  se  regateaba! 

la  deuda  me  perdonaba 
en  cambio  de  mi  deshonra! 
Qué,  porque  el  oro  sobre 
ese  vil  ente  concibe, 
porqué  en  la  miseria  vive 
no  ha  de  tener  honra  el  pobre? 
Porqué  me  arrastro  en  el  cieno 
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cree,  que  aquí  no  se  agita 

un  alma,  ni  que  palpita 

un  corazón  en  el  seno? 
■' '"'    '-Quién  tantos  males  soporta 

bien  puede  uno  mas  sufrir... 

si  acaso  llego  á  morir 

que  yo  me  muera  que  importal? 

Quiero  pagarle  en  seguida, 

no  hallo  quien  me  dé  dinero; 

de  vos  caballero,  espero 

que  al  darlo ,  rae  deis  la  vida: 

pues  os  juro  que  muriera 

si  una  hora  en  pagar  tardase.../ 

y  queria  que  aguardase!       {aludiendo  á  Diego) 

la  vida  este  viejo  espera! 
Gen.  Tenéis  razón:  cuánto  es? 

RoQ.  Dos  mil  reales  solamente, 

esa  suma  suficiente; 

mi  honra  es  de  poco  interés. 
Güs.  Tomadlos.  {dándole  unos  billetes.) 

Gbm.  Guarda  Gustavo 

ese  dinero. 
Gus .  Señor, 

queréis  cederme  el  honor 

de  socorrer...? 
Gen.  Ni  un  ochavo. 

Me  basta  con  la  intención. 

Guarda  Gustavo  ese  oro, 

guárdalo  con  el  tesoro 

de  tu  noble  corazón . 

Aqui  está  la  suma;  espero  (á  Roque) 

aceptéis  esta  otra  oferta. 

Gustavo  enseña  la  puerta 

del  pabellón. 
RoQ.  Ah !  no  quiero; 

Harto  habéis  hecho  por  mí. 
Gen.  En  tanto  trabajo  halléis  % 

En  mi  casa  viviréis, 

seguro  estaréis  aquí. 
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RoQ.  Bendiga  esta  casa  el  cielo, 

prodigue  Dios  sus  favores 

a  todos  sus  moradores... 
Gen.  Cumplir  su  mandato  anhelo, 

amarás  como  á  ti  mismo 

al  prójimo  y  siempre  harás 

lo  que  para  íi  querrás; 

máximas  del  cristianismo 
^^íí-iooi.  •      ^^^^  premie  tanta  boadad.         ,,  .^am  i,t  «od  •,  \ 
Gen.  Él  os  guie,  noble  anciano. 

RoQ.  Dadme  á  besar  vuestra  mano. 

Gen.  No;  tan  solo  por  mi  orad. 

RoQ.  {da  algunos  pasos  para  retirarse  y  vwhe). 

Ah  I  perdonad  este  olvido. 

El  recibo  no  os  he  ciado.. . 
Gen.  No  importa. 

R'íQ-  lOs  será  pagado!  {vase  [onde  izq). 

Gen.  De  mi  ca^  te  despido.  [á  Diego\ 

Tu  alma  raquítica  ignora 

lo  que  tanto  he  repetido? 

que  en  mi  casa,  es  preferido 

siempre  el  infeliz  que  Hora. 
DiE.  Entonces,  Señor,  quisiera 

marcharme  sin  detención, 

tengo  una  colocación 

y  temo  tarde  se  hiciera  {vase). 

ESCENA  XII. 

D   &ENARO  y  GUSTAVO. 

Güs.  ¡Cuan  bueno  soisi  en  verdad 

de  imitaros  trataré. 
Gen.  Yo  en  ello  te  ayudare. 

Gus.  ¡  Que  bella  es  la  caridad  ! 

Gen.  Es  una  celeste  llama 

que  la  dicha  de  dos  une, 

dejando  un  grato  perfume 

a  quien  esa  virtud  ama. 
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El  que  derrocha  un  tesoro 
solo  en  su  propio  placer 
si  al  pobre  ve  perecer, 
Gustavo,  roba  ese  oro. 


ESCENA  XUI. 

Dichos  la  MARQUESA,  AMPARO  y  MARÍA  que  vienen  por  la  derecha. 

Gen.  Señoras,...  á  que  milagrol  (saliendo  á  recibirlas) 

Marq.  Es  la  mañana  tan  bella 

que  quise  dar  un  paseo, 
(i US.  {aparte)  Siento  me  faltan  las  fuerzas. 

j  Dios  mió  qnc  hermosa  está ! 
Marq.  Cuandouna  va  siendo  vieja 

se  cansa,  dadme  una  silla 

y  dispensad. 
Güs.  De  que?  es  vuestra 

la  quinta  toda;  tomad.  [Clustavo  ofrece  olra  silla 
á  Amparo,  esta  y  la  Marquesa  se  sientan,  Maria  per- 
manece algo  retirada). 
Mauq.  Gracias.  Está  tan  risueña 

la  vega,  que  fuera  un  ciimen 

el  dejar  de  recorrerla. 

Pero  he  madrugado  mucho:  . 

hemos  oido  en  la  aldea 

misa;  después  al  contorno 

del  bosque,  dimos  la  vuelta. 

ya  veis  á  mi  edad 
Gen.  Señora  ! 

Estáis  hecha  una  labriega. 
Marq  Con  razón  podéis  decirlo. 

Y  Gustavo,  no  pasea? 

jamás  lo  veo  en  la  quinta 

estando  de  aquí  tan  cerca, 

á  no  ser  que  mi  sobrino 

esa  repugnancia  venza. 
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Güs. 

."=;eñera  no  es  reprgnancia 

Marq. 

Os  andáis  con  etiquetas'^ 

en  el  campo  sans  facón: 

(le  que  no  os  repugna  en  prueba 

hoy  os  espero  á  almorzar. 

Güs. 

.*^eñora  yo... 

Gen. 

Si  que  acepta. 

Precisamente  un  viaje. 

me  obliga  á  una  corla  ausencia. 

Marq. 

También  á  vos  esperaba. 

Gen. 

He  de  ir  á  Madrid. 

Marq.  Pues  sea 

otro  dia;  hoy  de  Gustavo 

seré  la  madre;  obediencia 

me  debéis;  estad  alegre. 
Güs.  {aparte).  ¡Una  Madre! 

{Amparo  deja  caer  su  abanico  y  lo  recoge  Gustavo.) 
Amp.  Que  torpeza... 

perdonad...  ^ 

Güs.  No;  no  hay  de  que. 

[aparte.  Dios  mió,  su  mano  tiembla. 
Marq.  Quizás,  amable  vecino 

la  hora  de  partir  ya  sea 

é  incomodemos. 
Gen.  No  tal; 

es  temprano. 
Marq.  [recordando]         Que  cabeza 

lamial...  ya  me  olvidaba... 
Gen.  De  qué,  Marquesa. 

Marq.  Las  señas 

de  vuestro  primo  en  Madrid 

para  escribirle  dos  letras; 

quedé  en  hacerlo  y  no  puedo, 

siendo  asunto  que  interesa. 
Gbn.  Calle  de... 

Marq.  No,  no,  escribidlas. 

Gen.  Una  hoja  de  la  cartera... 

en  el  campo  sans  facón 

habéis  dicho  [saca  una  cartera  escribe  y  arranca 
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^¡A'*  Eu  entendiéndolas ,  la  hójú) 

ííen,  Gracias.  Guárdalo  en  el  libix)  (a  Maña) 

y  cuida  que  no  se  pierdan. 
Gomo  dice,  haber. 

Mab    {leyendo  el  papel)  Ballesta 

seis...  principal,  {aparte)  jSanto?  cielos! 
{inmutándose  al  reconocer  la  letra) 

Marq.  Guárdala. 

Mar.  {aparte]  ¡Si,  esta  es  su  letra! 

Marq.  Vamonos. 

<jen.  Como  gustáis. 

Maro  El  brazo;  soy  la  mas  vieja  (á  Gustavo) 

Buen  viaje.  [áD.  Genaro) 

<jen.  a  vuestros  pies. 

Amp.  Caballero... 

^jR^  Hasta  la  vuelta. 

(vanse  por  el  fondo  derecha  la  Marquesa  y  Anaparo.  la 
primera  apoyada  en  el  brazo  de  Gustavo.  Mana  f^igue 
algunos  pasos;  se  detiene  y  cuando  la^  ve  desaparecer 
corre  hacia  D.  Genaro.) 


ESCENA  XIV. 

MARÍA  y  1)     GENARO. 

Gen.  Lo  dejo  en  el  precipicio...! 

pobre  Gustavo,  Dios  quiera 

que  esto  no  le  cueste  lágrimas... 

es  fuerza  sacarlo...  es  fuerza. 
Mar.  Caballero...  perdonadme. 

Gen.  Deseo  saber  que  quiere. 

Mar.  Una  Madre  que  6e  muere  [rápido) 

a  vos  acude;  salvadme! 

Tuve  un  hijo,  y  lo  perdi; 

há  veinte  años  que  lloro; 

en  donde  se  encuentra  ignoro, 

mas  que  vive  siento  aqm. [señalando  el  corazón). 

I)e  quien  mi  vida  llevaba 
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un  billete  recibí, 
al  leerlo,  comprendí 
que  digna  acción  le  impulsaba. 
La  esquela  del  protector 
conservo...  aqui  está,  mirad...  {ensenándole  una 
es  vuestra  letra...!  carta.) 

Gen.  /Es  verdad! 

Mar.  ¡Dadme  á  mi  hijo  Señor! 

Gen.  [aparte]  Habia  de  ser  al  cabo! 

perdóneme  el  que  está  alli. 
Mar.  ¿Decid,  es  mi  hijo? 

{.señalando  el  silio  por  dondt  ha  detaparecido  Gustavo) 
Gen,  Si. 

Es  vuestro  hijo. 
Mar.  ¡Gustavo!!     {tratando  de  seguirlol 

Gen.  Deteneos. 

Mar.  a  una  Madre 

eso  decís?  apartad. 
Gen.  Fué  la  postrer  voluntad  .. 

acordaos  de  su  padre. 
Conozco  que  así  os  aflijo, 
el  dároslo  no  rechazo, 
pero  por  darle  un  abrazo 
vais  hundir  á  vuestro  hijo. 
—Que  ignore  toda  su  vida 
sus  padres  y  su  vergüenza — 
lo  jurasteis:  nada  os  venza. 
íMar.  Os  juro  será  cumplida      [dolorosa  resignación]. 

mi  promesa...  Yo  ahogaré 
en  mi  pecho  este  dolor! 
¡Dios  mío,  dadme  valor! 
Gen.  {aparte)  Hoy  mismo  lo  sacaré 

de  aqui  {alto]  ved  que  en  vos  confio. 
Mar.  Dejadme,  dejadme  ir 

que  creo  voy  á  morir 
sin  contemplarle.,,  ¡hijo  mió!  wase 
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ESCEINA  W. 

GENARO,  solo. 

Sentencia  injusta  del  hombre; 

preocupación  infundada...! 

que  le  falla  á  su  alma  honrada 

para  buena  ser  ¿un  nombre? 

Y  vale  mas  un  malvado 

que  desh. nra  un  apellido. 

que  el  que  nunca  lo  ha  tenido 

pero  á  si  mismo  se  ha  honrado. 

Lógica  mas  singular!... 

asi  el  que  es  necio  la  aprecia, 

como  hay  tanta  gente  necia... 

cual  ella  es  fuerza  pensar,   {entran  en  la  quinta. 

RSCKNA  \V1 

VIZCONDE,  DIEGO  y  ANTONIO. 

Viz.  [á  Diego]  Quedas  del  todo  admitido; 

desde  ahora  á  servirme  empieza. 
{á  Antonio)  Tu  que  cumplas  con  destreza 

lo  del  rapto  cmvenido. 

Ahora  á  la  alquería  vas: 

la  dices  quieres  salvarla, 

y  si  logras  engañarla 

á  Madrid  la  llevarás. 

Decirte  no  es  necesario...       [encargándole  el  si- 
Diego,  que  almuerzen  si  quieren  lencio). 

si  no  estoy  que  no  me  esperen. 

Vamos  á  ver  al  notario,    (vase  fondo  izquierda.] 
Ant.  y  crímenes  como  este 

quedan  impunes  aqui? 

voy  á  robártela,  si... 

mas  puede  caro  te  cuoste. 
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Quieres  que  en  la  que  es  mi  vida 

ayude  tu  vil  intento? 

Vizconde,  mucho  lo  siento 

pero  gané  la  partida. 
DiÉ.  Feliz  seré  de  esta  vez 

Dada  ha  de  faltarme  creo. 
Ant.  Yo  al  ver  el  vicio  tan  feo 

voy  amando  la  honradez. 
{^  anse  Diego  por  la  derecha  Antonio  fondo  izquierda) 


PIN  DEL  ACTÓÍ'PRlkÓBRO. 


»l>   S'lSé:  si; 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  elegantemente  amueblada  en  la  quinta  de  la  Marquesa.  Puerta  al 
fondo,  y  otra  á  cada  lado,  A  la  izquierda  un  velador,  donde  habrá  recado 
de  escribir  y  entre  varios  objetos  un  álbum:  al  lado  del  velador  una  butaca; 
h  la  derecha  un  sofá.  Sillería  de  verano. 


ESCEINA  PRIMERA. 

MARQUESA,  AMPARO  y  GUSTAVO  entrando.  Luego  MARÍA 

Marq.  Gracias  á  Dios  que  llegamos; 

Jesús!  que  cansada  estoy. 

Toma  la  capota,  llévala 

al  cuarto  del  tocador. 
Amp.  Mamá,  no  quieres  vestirte? 

Marq.  No  se  que  hacer...  digo,  no; 

Gustavo  dispensará, 

en  el  campo  es  lo  mejor 

la  franqueza;  á  mas,  su  madre 

represento  y  no  es  razón 

hacer  cumplidos  á  el  hijo. 
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Amp.  Entonces  tampoco  yo. 

Marq.  Lo  que  quiero  es  arreglarme ;.\im 

y  Maria?  «. 

Amp.  Se  quedó 

atrás,  cerca  de  la  quinta. 
Gus.  Creo  que  el  libro  dejó.  . 

aqui  llega. 
{Entra  Maria;  al  ver  d  su  hijo  contiene  un  impulso  de 
Marq.  Donde  estabas?  alegría.) 

Mar.  Señora,  por  distracción 

dejé  el  libro.,.!  lo  he  encontrado! 
aquí  está!  {aludiendo  á  su  liijo.) 

Marq.  Bien  déjalo 

en  el  velador  y  ayúdanos- 
Gustavo,  haced  me  el  favor 
de  dispensar... 
Amp.  Ved  mi  álbum,  ü 

Güs.  Señora! 

Amp.  Hasta...  pronto. 

Marq.  ■  Adiós. 

{Entra  puerta  izquierda;  islustavo  las  vé  desaparecer 
sin  separar  la  vista  de  la  puerta.  Maria  está  colocada 
á  su  espalda  cerca  del  fondo.) 
Mar.  {aparte)  ¡¡El  hijo  de  mis  entrañaslü 

No  puedo...!!    {con  tierna  y  dolorosa  espreswn). 
Marq.  {dentro  llamando)    Mariai 
Ukti.  {dominándose)  Voy. 

.i  : 
ESCENA  II. 

GUSTAVO  solo. 

Porque  mi  pecho  sufre 
este  tormento? 
Que  es  lo  que  le  destroza?»: 
Que  es  lo  que  siento? 
Dó  está  mi  calma...? 
Mas  que  digo  si  vivo 
í'asi  sin  almal 
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El  alma  de  la  vida 

diz,  es,  la  esencia; 

por  Amparo  respiro... 

es  mi  existencia...! 

Si  al  fin  la  pierdo 

y  mi  alma  va  con  ella... 

sin  alma  quedo. 

Yo  soñé  un  paraiso; 

solo  fué  un  sueño; 

era  un  vergel  de  amores, 

puro,...  risueño, 

y  en  el  gozaba 

contemplando  sus  ojos...! 

I  Ella  me  amaba!! 

De  ese  tan  grato  sueño, 

de  ese  delirio 

al  despertar,  quedóme 

solo  el  martirio; 

era  imposible...! 

Soy  huerfaüo  y  sin  nombre... 

¡  Esto  es  horrible  ! 

Por  que  su  imagen  pura 

vieron  mis  ojos, 

si  no  puedo  á  sus  plantas 

caer  de  hinojos, 

y  ahogado  en  llanto 

yo  te  amo  decirla...! 

I  La  adoro  tanto  ! 

La  constancia  hay  quien  dice, 

todo  lo  alcanza; 

para  mi  eso  es  mentira; 

no  hay  esperanza: 

solo  la  muerte 

puede  hacer  que  se  cambie 

mi  pobre  suerte. 
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ESCEINA  111. 

Dicho  y  MARÍA  que  salió  al  terminar  los  últimos  versos. 

Mar.  Lloráis?  [con  marcado  ínteres) . 

Gds.  {tratando  de  ocultar  su  emoeion] .  No  tal,. ..  es  un  grano 

de  arena  que  entró  en  el  ojo. 
Mar.  El  llorar  os  dá  sonrojo? 

no  es  ese  el  destino  humano... 

Veinte  años  llorando  estoy, 

veinte  años  que  no  he  cesado.../ 

Hoy  el  consuelo  he  encontrado...   [enjugando  el 

y  á  llorar  comienzo  hoy !  llanto). 

Dejad  correr  vuestro  llanto 

si  desahoga  el  pesar; 

por  que  lo  habéis  de  ocultar 

á  mi...  que  derramo  tanto! 
(jüs.  Como  puede  interesaros 

el  que  yo....? 
Mar.  Me  interesáis.... 

Gos.  Y  á  que  debo? 

Mar.  a.  .  [conteniéndose]  que  lloráis, 

y  á  que  quiero  acompañaros. 
Gus.  Porque  mi  pecho  taladre 

el  dolor,  vais  á  sufrir? 
Mar.  [aparte]  Si  yo  pudiera  decir... 

j¡  Hijo;  porque  soy  tu  madre  !! 
Güs.  Pero  estáis  muy  agitada.  . 

Que  tenéis?  hablad  por  Dios. 
Mar.  Que  puede  importar  á  vos. 

que  sufra  una  desgracia  la  ..! 

Tengo...  que  un  hijo  perdi. 
Güs.  Yyo  mis  padr:^s  busqué.  [sombrío). 

Mar.  Tengo  que  el  hijo  encontré...  vehemente  y  conte- 

[aparte]  porque  callar  prometí!  niendose). 

Güs.  {aparte)  Señor!  que  hay  en  el  acento 

de  esta  muger,  que  despierta 

una  cuerda  hasta  ahora  muerta 
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en  mi  corazón?  que  siento? 
Mar.  Madre  no  habéis  conocido? 

Güs.  No  conoci  ese  consuelo: 

,-   tan  solo  verla  es  mi  anhelo 
si  acaso  no  ha  sucumbido. 
Mar.  y  si  la  vierais?  {con  vehemencia  creciente  hasta  el 

Giü«j"  .1  •  Caería  finaiy. 

á  sus  pies. 
Mar.  [interrumpiéndole]  ¡No,  no,  en  sus  brazos! 
Güs.  Y  tan  cariñosos  lazos 

con  la  vida  romperla; 
la  amaría  con  delirio... 
Mar.  y  si  esa  madre  estuviera...? 

Güs.  Donde...! 

Mar.  Si  esa  madre  fuera... 

{aparte)  Señor,  esto  es  un  martirio!!! 
Güs.  Ese  llanto  que  os  sofoca 

que  sois  vos  dice  bien  claro...! 
Mar.  ¡iHijoü  {abriéndole  los  bracos) 

Güs.  ¡¡Madre  miau 

Mar,  [aparte  ij  rechazando  d  su  hijo)  ¡¡  A.mparo!! 

[al  ver  aparecer  á  Amparo,  puerta  izquierda.) 

No  me  hagáis  caso...  estoy  loca. 
[Cuando  van  á  caer  uno  en  brazos  del  otro  aparece 
Amparo.  Maria  al  verla  dice  el  aparte  y  lo  rechaza; 
duda  un  momenlo  en  la  esplicacion  y  después  del  es- 
toy LOCA,  huye  precipitadamente  por  la  derecha.  Há- 
gase esta  transición  lo  mas  natural  posible  sin  quitarle 
nada  de  su  fuerza  é  importancia . 

ESCENA  IV. 

GUSTAVO,  AMPARO,  el  primero  que  está  bajo  la  impresión  de  la  anteiiof 
escena  no  la  siente  llegar.  Luego  la  MAROUESA. 

Amp.  No  encontréis  nada  de  estraño. 

no  está  firme  su  cabeza: 

cuando  con  su  hijo  empieza. 
Güs.  Pues  creedlo  me  hizo  daño 
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\mp  Ella  mi  niñera  ha  sido, 

eu  Sevilla  la  tomó 

mi  madre,  aquí  nos  siguió 

y  siempre  la  lie  GonocMW 

lo  mismo. 
Mam.  [saliendo)         Que  fué?         i«M»p  no: 
Amp.  Maria,^^  ni\  ...  'í 

que  al  caballero  asustó,  wo -'uA-ort  fó\^>' 
Marq.  Por  desgracia  la  asalta ;I  9i;p  i'i-'D 

aun  otra  vez  su  mania?  *;  uv.  ol-  7 
Gus.  No  sé;  el  álbum  coatiemplaba 

de  Amparo;  la  vi  llegaur 

y  poniéndose  á  llorar, 

me  preguntó  si  lloraba. 
Amp.  Llorabais?  {coninterés] 

Gus  Precisamente    {iratasKhde  sonreirse] 

jamás  mas  alegre  cxeo 

estar. 
AíiP.  {aparte  reparando  el  álbum]  ¿Que  es  lo  que  veo? 

una  lá  grima  reciente! 
Gus.  Entonces  ella  me  habió 

de  un  hijo ... 
Marq  La  tviste  historia 

sabemos  ya  de  memoria; 

hijo  que  vano  buscó. 

Vuestra  gran  paciencia  alabo 

si  á  la  pobre  habéis  oído. 
Güs.  Os  juro  me  ha  conmovido... 

Amp.  {aparte)  Porqué  lloraba  Gustavo? 
Marq.  Id  al  jardin;  y  si  acaso 

os  place  mas  el  leer 

mi  biblioteca  allí;  ved 

si  hago  de  vos  mucho  caso: 

como  en  vuestra  casa  obrad. 
GüS.  Señora  sois  muy  amalile 

Marq.  Que  dejé  la  insoportable 

etiqueta,  dispensad. 
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ESCENA  V. 

AMPARO  y  GUSTAVO 

Amp.  Con  qué  tan  elegre  estáis? 

Güs.  Yo...  no  (ni  se  lo  que  digo) 

[marcada  turbación  Coda  la  escena  hasta  la  frase  os  amo.) 
Amp.  Creí  que  fueseis  mi  amigo. 

Gus.  Y  de  mi  amistad  dudáis? 

Amp.  Si  por  cierto;  que  á  una  amiga 

no  se  le  oculta  un  quebranto... 

la  causa  de  vuestro  llanto 

quiero  al  punto  se  me  diga: 

lo  exijo;  no  lo  neguéis... 

vos  no  podéis  ocultarlo.  . 

además  para  negarlo, 

preciso  es  que  no  lloréis... 
{viendo  aumentar  la  turbación  de  Gustavo.) 

mi  indiscreción  perdonad 

mi  indiscreción...  que  creia 

que  para  el  dolor,  seria 

un  consuelo  la  amistad, 
(iüs.  Si,  lo  es;  cuando  se  escucha 

la  voz  de  un  ángel  cual  vos 

se  siente  el  consuelo  en  pos..,! 

Perdonadme...  es  una  lucha 

que  siento  en  mi  ser...  si  lloro 

no  se  porqué...  ni  que  ansio. 
Amp.  Pero  que  es?  '' 

Gos.  Un  estravio... 

Amp.  La  causa...? 

Güs.  Dije,  la  ignoro 

Amp.  Venid;  sentaos.  Sed  franco,  (se  sientan  en  el  sofá) 

si  yo  tuviera  un  pesar 

lo  iría  á  depositar 

en  seno  amigo  á  que  arranco 

yo  el  secreto...  ¿oy  curiosa 

y  pues  esta  es  la  ocasión, 


Gus. 

Amp. 
Gus. 

Aup. 


Gus 


Amp 


Amp. 

Gus. 
Amp. 
Güs. 
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doy  principio  á  la  sesión 

averiguando...  otra  cosa,      {cariñosa  amenaza) 

Hace  tres  meses  que  estamos 

viviendo  en  la  quinta,  en  frente 

uno  de  otro;  consecuente 

al  principio  os  encontramos, 

venias  todos  los  dias, 

con  nosotras  paseabais; 

y  á  nuestro  lado  pasabais, 

los  fastidios  y  alegrías. 

verdad  pura  es  cuanto  digo. 

Paso  al  segundo  capitulo: 

renunciáis  de  pronto  al  título 

que  os  conferimos  de  amigo. 

Porque  dejo  de  venir 

confiese  y  jure  la  enmienda 

ó  de  lo  contrario  entienda 

que  conmigo  va  á  reñir. 

Señora..  I 

Señor / 

(Nu  acierto) 

perdonad.  . 

Señor  vecino, 

quizás  con  la  causa  atino: 

os  cansamos  ya;  no  es  cierto? 

Que  decís  á  mi  cansarme 

cuando  sois  mi...  amiga. 

Si? 
[aparte]  que  elocuente  fue  ese-mi- 

esto  empieza  á  interesarme. 
[alto]  Quizá  algún  amor  celoso 

se  oponga...  y  es  natural... 

Gustavo  acerté?  que  tal? 

Que  amor  tan  avaricioso. 
1.  No  Amparo. 

Me  alegraría. 

Por  que...? 

Por  nuestra  amistad 

Y  si  eso  fuera  verdad 


[remedándole). 


[vehemencia) 
conteniéndose). 


—  48  - 

Amparo  lo  sentiría? 

kmv 

^**^       Sí,  si  os  robaban  de  aquí. 

Gus. 

Sin  olra  causa? 

Amp. 

Siáfé: 

lo  sentina... 

Güs. 

Porque...? 

Amp. 

Por...  nada.  (Yamevendi.) 

Güs. 

/'Siento  me  falta  la  calma.) 

Amp. 

Decid,  y  es  bella? 

Güs. 

Sin  par. 

Amp. 

Mucho  larctebeis  amar... 

Güs. 

La  adoro  con  toda  el  alma. 

Amp. 

Y  ella  os  ama? 

Güs. 

No  lo  sé.            -r 

Mi  dolor  es  esa  duda,                  '= 

siempre  fué  mi  lengua  mudít, 

nádala  dije...                    ■"  >" 

Amp. 

Y  porque?     ¡oo  sop 

Gis. 

El  no  hablarla  es  preferible 

porque  es  deUrio  mi  empeño; 

porque  soy  yo  muy  pequeño; 

iporque  es  un  sueño  imposible! 

Amp. 

Quien  es?                                      (insistti>ndñ). 

Güs. 

lAmparol     {no  siendo  ya  dueño  de  si  se 

levanta  para  ocultar  su  turbación). 

Amp. 

[aparte]                          Soy  yo. 

/  ./.iiV. 

Como  hacer  que  me  lo  diga.  . 

veremos  si  esto  le  obliga. 

{alto)  Con  que  nada  sabe?                     i  levantándose]. 

Güs. 

Nr). 

Amp. 

Y  si  ella  os  quisiere  mueho 

y  al  verse,  así,  desairada, 

no  sabiendo  que  es  amada, 

su  fé  áolro  diese...? 

Güs. 

¡Que  escucho! 

Decid  que  no  puede  ser ... ! 

decídmelo  por  los  cielos!                              '■ 

Amp. 

Gustavo  que  tenéis? 

Güs. 

1  ¡Celos!! 
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ÁMP. 

Pero  que  tengo  que  ver.. .? 

Güs. 

¡Amparo!...  me  vuelvo  locol 

Amp. 

De  que?                                       ; 

Gus. 

De  celos. ..  de  amor! 

Amp. 

Luego.. 

Güs. 

(sombrío).  Os  apio! 

Amp. 

jAhl  Segprl 

¡No  nos  ha  costado  poco! 

Güs. 

Decidme  que  á  nadie  gmais... 

Amp. 

Si  no  es  verdad. 

Güs. 

Masque  piden,, '¿.j 

debi  haberlo  conocido.         v,»-;? 

Amp. 

Pues  creo  los  equivocáis. 

Güs. 

Amáis? 

Amp. 

La  torpeza  alabo. 

Güs. 

Pero  ese  rival  dichoso... 

Amp. 

Es  un  joven  fastidioso 

que  se  llama. 

Güs. 

¡Sií  '. 

Amp. 

Gustavo 

Güs.  [sombrío)  Ella  me  ama!! 

Amp.  Lo  decis 

con  un  acento... 
Gus.  Si  Amparo; 

porqué  esto  mas? 
Amp.  Sois  muy  raro; 

que  no  os  ame  preferís. 
Güs.  No,  no;  decidlo  por  Dios 

pero...  ocultádselo  al  mundo! 
Amp.  Porqué  razón?  me  confundo... 

GüS.  Yo  Ko  soy  digno  de  vos. 

Amp.  Que  falta  á  vuestra  honradez 

ni  á  vuestro  buen  corazón? 

Cuna  noble,  educación... 
Gus.  (aparte)  Lo  ignora  Amparo  tal  vez! 
Amp.  Siempre  será  tontería. 

Güs.  Es  la  triste  realidad. 

Amp.  Decídmela... 

Gus.  Perdonad... 
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{uparte)  no,  no,  ¡me  despreciaría!      ,  mi 

Amp,  No  trato  de  interrogaros,  .^  i,.^ 

aunque  me  asiste  el  derecho..;  .  ^'w/ 

tiüs.  Voy  á  contaros  el  hecho  >  í) 

para  que  os  amo  probaros.  .  .'h*  A 

Pero  si  al  mundo  siguiendo  >.,ii; 

me  despreciáis  como  el,  mílA 

me  ahogará  entonces  la  hiél 

que  ahora  apuro... 
Amp.  No  os  entiendo 

Es  una  preocupación? 

Espero  me  supongáis 

cuando  decís  que  me  amáis  / 

grandeza  de  corazón.  .■<:frí 

Que  amor  es  ese  que  midel  -n^  <• 

que  cual  el  viento  á  la  hoja 

lleva  el  mundo  á  dó  le  antoja! 

que  consejo  le  pide; 

el  mundo  no  puede  dar 

á  los  efectos  medida. 
Güs.  Pero  el  mundo,  dice  olvida 

y  preciso  es  olvidar. 

Aunque  no  tenga  razón 

aunque  sea  doloroso 

sacrificarle  es  forzoso 

casi  siempre  el  corazón. 
AaíP.  Y  al  sacrificarle  yo      ';  so  on  oui* 

de  mí  alma  un  sentimiento, 

escucharía  el  lamento 

de  la  que  su  paz  perdió? 

Y  en  ese  desierto  lleno 

de  autómatas,  hallaría 

consuelo,  la  que  moría 

por  no  salir  de  su  cieno?.     ) 
Güs.  Grande  sois  cual  os  concibe, 

con  el  alma  agradecida, 

quien  por  sos  diera  la  vida 

quien  tan  solo  por  vos  \íve... 
Amp.  iinterrumpiendolc]  Y  mala  me  suponía  .. ! 
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Güs,  No,  Amparo;  hay  un  imposible 

Amp.  Mi  madre!...  estáis  insufrible...! 

yo  curaré  esa  mania. 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  la  MARQUESA 


Marq. 

Almorzaremos  muy  pronto. 

Amp. 

Creo  no  ha  venido  Alfredo. 

Marq. 

Ha  dicho  que  no  le  esperen 

si  no  está  almorzará  luego. 

Porqué  razón  al  jardin 

no  vamos?  está  tan  fresco  .. 

Gds. 

Como  gustéis. 

Amp. 

Como  quieras. 

Marq. 

Pues  gusto  y  quiero;  bajemos 

un  ralito,  hasta  que  avisen. 

Gus. 

Amparo.—  {ofreciendo  el  Irazo  que  ella  rechaza) 

Amp. 

A  mamá.— 

{Gustavo  ofrece  entonces  el  brazo  de  la  Marquesa  que  á 

su  vez  rechaza.) 

Marq. 

No  acepto. 

Güs. 

Perdonadme..! 

Marq 

No  os  perdono, 

y  por  castigo,  os  sentencio... 

á  que  deis  el  brazo  á  Amparo 

(que  malo  es  ser  sexo  viejo)  [vanse  fondo  derecha) 

ESCENA  Vil 

DIEGO  entrando  y  reconociendo  la  habitación. 

Esto  es  casa...;  que  paisage 
tan  lindo  y  no  el  S.  Lorenzo 
á  quien  llamaba  la  joya 
mi  ex-arao;  que  pavimento 
y  que  butacas...  da  gusto 
mecerse,  ni  mas  ni  menos 
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que  en  aquellos  sillonazos 
de  madera,  cobre  y  cuero 
que  decían  apreciaban 
porqué  eran  de  sus  abuelos. 
Qué  cursi  era  todu...l  aqui 
que  elegante...!  Mi  amo  nuevo. 
(Itvaniándose  al  var  entrar  al  Vizconde.] 


ESCEINA  VIH                          // 

Oidtíó;f'e!'V12CONI>E.             • 

Viz. 

Sabes  donde  está  mi  tia?  i  •  , 

DiE. 

En  el  jardin  según  creoí  V^oins/  on 

Viz. 

Bueno;  vete.                 'i-  ';     -'i''^              -  'i' 

DiE. 

Ya  la  dije. 

Viz. 

Y  yo  a  ti  largo.                                        •     ■ 

DlE. 

Obedezco.     {apaTte  y  rtci) ándase) 

Soberbio  hallazgo  en  ti  tuve.. 

pero  eres  ya  muy  soberbio.                       {vase) 

Viz.  No  está  el  notario  en  su  casa;  V\i 

me  vá  inquietando  el  silencio.. 

me  han  dicho  que  ha  recibido 

ya  la  sentencia  del  pleito; 

todavía  esta  esperanza...! 

Perra  incertidumbre.  Diego  [llamando) 

DiE.  Señor  . . 

Viz.  Si  acaso  viniese 

un  hombre  ya  cano... 
DiE.  Entiendo. 

Viz.  Y  preguntase  por  mi, 

hazle  pasar  desde  luego. 
DiE.  Está  bien.  [vasH) 

Viz.  Vamos  ahora 

á  mi  famoso  proyecto. 

Estará  ya  consumado 

el  rapto?  Antonio  no  es  lerdo. 

Que  es  durilla  esa  virtud 

con  alpargatas,  voy  viendo. 
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Escribamos  entretanto  {siéntase  al  velador] 

(Diego  introduce  á  Roque  en  la  habitaeion.) 
DiB,  Pasad  [aparte]  era  el  perdiosero!  {vase) 

ESCENA  IX. 

VIZCONDE  y  ROQUE  que  se  aproxima  sin  ser  visto  hasta  que  lo  indique 
el  díáf ogo . 

RoQ.         *  ¡La  caberna  del  bandido!  '  '• 

Pero  esta  no  está  escondida         ' '' 

que  el  moralmente  homicida 

aquí  nunca  es  perseguido. 

Que  sea  un  noble  este  hombre! 
Viz.  Como  estáis  aquí?  {con  asombro) 

UoQ.  Tomad: 

[poniendo  unos  billetes  encima  del  velador.) 

ved  vuestro  oro,...  contad: 

mi  presencia  no  os  asombre!    ''' '• 
Yiz.  Quien  pasar  os  ha  dejado? 

Diego!  [llamando.— Roque  le  detiene.) 

RoQ.  Vuestro  asombro  crece.., 

dejad  que  acabe...  y  que  empiece; 

luego  llamáis  al  criado. 

Que  habia  cuentas  pendientes 

entre  los  dos,  olvidáis? 
Viz.  Por  eso  en  mi  casa  entráis? 

no  hay  en  ella  dependientes? 
RoQ.  Arruináis  á  un  jornalero 

privándole  de  vivir 

y  os  denigra  el  recibir 

de  su  mano,  su  dinero. 

No  se  me  oculta  por  Dios, 

que  hablar  asi  no  podemos 

pero  hay  cuentas ,  que  debemos 

zanjarlas  solo  los  dos. 
Viz.  Que  de  común  puede  haber 

buen  hombre,  entre  vos  y  yo? 

puesto  que  ya  me  pagó, 


Roo. 


Viz. 

ROQ. 

Viz. 

ROQ. 


Viz. 

ROQ. 

Viz. 

ROQ. 

Viz. 
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vayase,  tengo  que  hacer. 
A  deshonra  yo  tuviera 
el  atravesar  ¡avalla 
que  entre  nosotros  se  halla... 
Basta!  {tono  de  amenaza) 

Per  poco  se  altera 
Salidl 

Dejad  al  anciano 
una  pregunta  os  dirija; 
¡  Que  habéis  hecho  de  mi  hija!  [el  Vizconde  pa- 


Vizconde,  sois  un  villano. 
Al  robar  mi  único  bien 
me  llenasteis  de  baldón: 
quien  oro  roba,  es  ladrón, 
quien  honras  roba,  también! 
El  mundo  llama  homicida 
al  que  mata... 

(Estoy  sin  tino! 
También  sois  un  asesmo 
pues  que  mi  honra  es  mi  vida! 
Infame  no  sufriré 
que  tu  vil  lengua  me  insulte. 
Herid;  haced  que  sepulte 
Mi  infamia...! 

No  ;  lo  que  haré 
es  echaros  de  mi  casa: 
Diego;  criados... 


lidece) . 


[amenazaj. 


{llamando). 


.    ESCENA   X. 

Dichos,  DIEGO  y  varios  criados ,  luego  la  MARQUESA 

DiE.  Señor. 

RoQ.  [aparte)  A  que  se  le  llama  honor! 
Marq.  Que  es  esto!...  que  es  lo  que  pasa? 

Viz.  Que  hasta  aqui  se  ha  introducido 

á  insultarme,  ese  tunante. 
Marq.  Salga  de  casa  al  instante.  (á  ios  criador] 

DiE.  [aparte]  Por  este  fui  despedido, 
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Fuera  monten  de  inmundicia! 

atreverse  basta  aquí  entrar ... 

fuera...  ' 

RoQ.  [rechazándolo]  Ya  voy  á  marchar.         ;^ 

I  Para  cuando  es  tu  justicia !  [mirando  ni  cielo). 
DiE.  Fuera  el  mendigo.  {vanse). 

M.\RQ.  Sobrino, 

que  le  has  hecho? 
V,2  Nada...  os  juro.. 

[aparte)  me  ha  puesto  en  un  ^^rave  apuro; 
es  preciso  obrar  con  tino. 


■.-  n^  U)  ñ 

VIZCONDE  y  la  MARQUESA 

Marq. 

Pero  Alfredo,  que  fué  eso? 

Viz. 

Nada  tia,  los  tontunas 

de  esa  gente  cuando  paga: 

creen  que  las  fincas  son  suyas... 

MARa 

Escena  de  melodrama? 

Viz. 

Si;  que  iba  siendo  importuna 

Pero  hablemos  de  otra  cosa 

que  ha  tiempo  la  ocasión  busca 

mi  corazón  de  tratar, 

y  esta  es  la  mas  oportuna. 

Os  ruego  os  sentéis  y  oigáis 

Marq 

Me  siento  y  oigo.-  se  anuncia 

la  cuestión  de  un  modo  grave. 

Viz. 

Grave  lo  es.,  y  de  alguna 

trascendencia. 

Mar. 

Pues  suprimo 

preámbulos. 

Viz. 

No  me  gustan 

Os  acordáis  de  una  vez 

que  os  llamé  mamá  futura 

por  broma  lo  que  dijisteis ' 

Marq, 

Que  el  titulo  no  rehusa 

'.mentándose] 
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mi  corazón,  que  reúnes 
riqueza,  elevada  alcurnia 
talento,  (un  poco  tronera, 
pero  eso  la  edad  lo  cura). 
Dotes  todas,  que  componen 
para  la  que  yerno  busca 
un  bello  ideal.  Y  bien 
á  que  viene  esa  pregunta? 

Viz.  Va  á  oirlo  mi  cara  tia 

si  atenta  un  punto  me  escucha. 
Cansado  ya  de  esta  vida, 
que  mas  que  vida  es  locura; 
cansado  de  disfrutar 
esta  libertad  absoluta, 
deseo  entrar  en  el  gremio 
de  los  mártires. 

Mabq.  Me  gusta! 

Viz.  Si,  tia;  no  os  enojéis 

es  la  frase  que  se  usa 
para  decir  que  uno  baja 
la  cerviz  y  entra  en  la  yunla 
Por  otra  parte,  yo  ansio 
que  ese  tirano  que  alumbra 
con  la  llama  de  sus  ojos 
y  el  brillo  de  su  tez  pura 
incline  mi  dócil  cuello... 
Mi  propósito  os  disgusta? 

MArq.  ai  contrario;  lo  contemplo 

mi  mas  periecta  ventura. 
Y  Amparo  que  dice? 

Viz.  Nada. 

Marq  Nada?  se  ha  quedado  muda? 

Viz.  No  tal;  el  mudo  soy  yo: 

a  su  vista  no  articula 
mi  labio,  ni  una  sandez. 

Marq.  Sobrino..,! 

Viz.  Tia  ni  una; 

cuando  en  materia  de  amor 
conocéis  ya  mi  facundia 
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pues  bien,  solo  monosílabos;  ,1  oD;;,! 
con  formalidad  se  ofusca         <ft'>/j>.j 
mi  razón  delante  de  ella.  / 

Si  vos  tan  buena!  ,■  n// 

Marq.  Me  adulas?  ,;,,., 

Viz.  Quisierais  ser  elinterpreíe,^.!;  *  ,„ 

Una  madre  mejor  busca  ;(|í¡t/.  ún  ol; 
los  medios  de  convencer ' 
á  una  hija  si  esta  dura 

Marq.  Ella  viene.  ;!,*., 

Viz.  Pecho  al  agua: 

salgamos  pronto  de  dudas. 

Marq.  Ouieres  hable  en  tu  presencia? 

Viz.  Si  acaso  no  es  importuna.  '  i'7 

ESCENA    XII. 

Dichos  y  AMPARO. 

Marq.  Vienes  llovida  del  cielo. 

{Amparo  se  aproxima  á  su  madre  sentándose  en  el  sofá] 

Mis  consejos  siempre  oiste 

y  sumisa  los  seguiste. 
Awp.  Escucharlos  es  mi  anhelo. 

Marq.  Pues  bien:  ^'o  que  te  amo  mucho 

y  sueño  en  tu  porvenir 

tengo  uno. 
Amp.  Puedes  decir:  :-  í-ü  •  í^ 

atenta,  mamá,  teescucboj  '>"r 
Marq.  Como  el  morir  es  forzoso, 

no  queriéndote  dojar 

sin  tu  dicha  asegurar       oij'jüq  íin? 

en  la  elección  de  un  esposo..  .■    ' ' 
Amp.  (¡CielosI) 

Marq.  Pensaba  entre  mi  i- 

en  tan  esencial  asunto, 

cuando  hoy  encontré  un  presunto 

esposo  digno  de  ti. 

Cuanto  forma  un  buen  marido 


-  58  — 

bailó  tu  madre  en  ese  hombre, 

juventud,  fortuna,  nombre, 

yo  misma  te  lo  he  elejido.  i  ■ 

Amp.  Mamá  que  quieres?     {con  ansiedad  y  disgusto). 

Marq.  Es  llano: 

saber  en  una  cuestión  ¡uij 

de  mi  Amparo  la  opinión.  '- 

Alfredo  pide  tu  mano. 
Amp.  Mi...  mano..?  {marcada  turbación  ¡ 

Marq.  Y  yo  que  deseo 

la  dicha  de  mi  hija  amada, 

mi  ambición  veré  colmada 

si  unidos  al  fin  os  veo. 
AMP.  Mamá  yo  no... 

Marq.  Inconveniente 

habrá  por  mi  no  previsto? 
Viz.  (aparte)  Jesús,  en  mi  vida  he  visto 

silencio  mas  elocuente. 

Temo  mucho  que  conté... 

si  aquello...  por  mi  vida. 
Marq.  No  eslrañes  que  conmovida... 

Viz.  Es  muy  justo  que  lo  esté. 

Continuad:  aguardo  el  fallo 

con  santa  resignación, 

y  hasta  ver  su  conclusión 

fumo,  oigo,  miro  y  callo,  (se  simta  en  la  butaca 
Amp.  {aparte)  Dios  mío  yo  que  soñé 

concentrando  mi  alma  toda. . .! 
Viz.  {aparte)  Yo  que  fiado  en  la  boda 

mi  firma  ayer  empeñé! 
Marq.  Solos  estamos  aqui; 

que  puede  impedirte  hablar? 
Akp.  Que  nunca  pensé  llegar 

á  separarme  de  tí. 
Marq.  Es  preciso  que  esto  sea 

además,  no  es  separarte 

ni  menos  dejar  de  amarte 

porque  casada  le  vea: 

ocultas  algún  motivo 
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y  a  tu  madre,  es  grao  pecado. 
Amp.  [con  ternura)  Mamá  )0  siempre  te  he  amado 

cuanto  me  dices  concibo. 

El  pecho  á  mi  primo  ama 

como...  amigo:  Para  esposa 

se  necesita  otra  cosa... 

que  no  se... 
Marq,  Que  amor  se  llama: 

precisamento  el  error 

se  halla  siempre  en  ese  punto. 

yo  creo  que  en  este  asunto 

es  inútil  el  amor. 

Amparo,  es  cosa  formal. 
Amp.  Que  tu  me  amas  dijiste.  .?  {llorando) 

Viz.  {aparte)  Voy  sospechando  que  existe 

afortunado  rival.  • 
Mar.  Cesa  en  tu  torpe  manía. 

Aiip.  Perdona,  te  quiero  Alfredo;  [con  resolución  des- 

cero ser  luya  no  puedo    pues  de  un  momento  de 

por. ..qué  mi  alma  no  es  mia.  duda), 

[á  su  madre)  Perdona  si  te  ocultó 

un  sentimiento  mi  alma...! 
Viz.  {aparte)  Fué  con  un  poco  de  calma 

pero  al  cabo  la  soltó. 

La  calabaza  primera! 

Quien  será  el  rival  dichoso? 

Pues  señor,'es  delicioso  (acomodándose  en  la  bu- 
Amp.  Mamá  voy  á  ser  sincera.  taca. 

Tranquila  el  alma;  mi  vida 

concentrada  en  tu  cariño 

divagaba  como  el  niño 

por  la  florida  pradera  ■  l/; 

de  la  juventud:  al  dolor 

agena,  jamás  sentí 

sino  por  tí }  para  tí 

nunca  conocí  otro  amor. 

Turbó  esa  tranquila  calma 

un  rumor,  una  delicia, 

rumor  que  al  alma  acaricia 
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rumor  que  acaricia  d  al  mal 
Exlasiada  lo  escuché; 
oyendo  me  adormecí; 
su  influencia  no  venc^ 
porqué  no  la  sospeché 
Mas  tarde,  oí  (no  os  asombre] 
entre  mil  gratos  sonidos, 
ayes  del  alma  perdidos, 
ecos  de  la  voz  de  un  hombre.. 


Entonces  \a  no  soñaba...! 

Despierta  un  dia  le  vi..J 

y  despierta...  comprendí, 

madre  mia,  que  le  amaba! 

De  él  escuché  cariñosas 

las  mismas  dolientes  quejas... 
Viz.  [apart.)  Que  Dios  á  uno  le  dé  orejas 

para  escuchar  estas  cosas! 
Maro.  Tu  tristeza  sorprendí 

la  causa  no  pude  haber. 

Tan  solo  falta  saber 

si  ese  hombre  es  digno  de  li. 
Viz.  (Adiós  ilusión  dorada!) 

Tan  solo  prima  deseo 

nos  nombres  al  fariseo, 

que  me  juega  esta  perrada. 
Mar.  Callas?  quien  será.  {al  Vizconde) 

Viz.  No  atino., 

Marq.  Lo  hemos  de  saber  al  cabo. 

Dilo.  («lira  luegolal  Vizconde] 

Viz.  No  acierto. 

Marq.  Es..  Gustavo? 

Amp.  Si. 

Marq.  Con  que  es  nuestro  vecíLo. 

No  desprecio  tu  elección, 

apruebo  ese  matrimonio, 

aduna  á  su  patrimonio, 

muy  perfecta  educación 

Alfredo  que  e?  complaciente 
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la  razón  escuchará.  -«•• 

Viz.  Tal  cosa  Alfredo,  no  bara 

porqué  hac  un  inconveniente 
Marq.  Que?  OaaM 

Viz.  Seame  permitido 

una  pregunta  hacer,  una,  i 

y  es  si  conocéis  su  cuna^..  {atmibrom  la  Mar- 

yo,  si;  no  tiene  apeüido.  queso] 

Y  casi  tengo  certeza 

que  mi  tia  exigirá 

al  que  en  su  casa  entrará 

algún  timbre  de  nobleza. 
Marq.  Es  claro!  de  ningún  modo, 

lo  ignorabas  hija  mia?       ■.<  >  .,  -'.' 
Asii».  No,  mamá,  ya  lo  sabia   imi.j'R')  uT 

y  le  amo  apesar  de  lodo. 
Marq.  Amparo...! 

Amp.  Mamá...  lo  siento 

BIarq.  Yo  haré  que  esto  se  concluya 

pronto.  ri'ji '  ív>  '■■■■ 

km.  He  jurado  ser  suya  >  m'-  ■ 

ó  de  Dios  en  un  convento. 
{Con  dignidad  aunque  con  tono  humilde  después  de  la 
frase  entra  puerta  izquierda). 

ESCEISA  XIll. 

MARQUESA  y  VIZCONDE. 

Marq.  Jamás  creí  que  mi  hija 

desenfado  tal  usase. 
Viz.  El  caso  es,  que  si  se  empeña 

es  muy  capaz  de  casarse. 
Marq.  Lo  evitaré.  Que  dirian...! 

Viz.  Lo  que  harían  es  burlarse. 

Marq.  Pero  di,  como  has  sabido. .? 

Yiz,  No  hay  criado  que  no  hable; 

el  que  hoy  admití,  servia 

en  la  casa  del  que  padre 
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creímos;  y  el  tal  me  dijo 
que  si  era  hijo  que  á  nadie 
se  lo  habia  confiado. 
Marq.  No  debe  esto  asi  dejarse... 

No;  no,  primero  en  un  claustrol 

Viz.  Dios  os  ayude...  (y  me  ampare) 

f*.  {Vase  la  Marquesa  puerta  Í2quierda). 

ESCENA  XIV. 

TIZCOIDE  solo; 

Vizconde,  creo  que  pronto 

vas  á  dormir  en  la  cárcel. 

Tu  casamiento  hizo  fiasco, 

el  pleito  no  hay  que  soñarle, 

y  esos  ingleses  malditos  .i  ,     ** 

que  hasta  ahora  son  razonables 

van  á  gruñir  mas  que  viejas  ?  'M 

si  en  viernes  ven  comer  carne:,. 

Y  dime  vas  tu  á  dejar 

que  como  á  un  loro  te  enjaulen? 

Cosa  es  esta  que  merece 

seriamente  meditarse.  "^^ 

No,  no...  me  declaro  en  quiebra: 

á  Madrid  hoy,  luego...  á  Flandes 

y  los  dejo  con  la  miel...  {al  ir  á  salir  entra  (]us) 

Gustavo  que  dios  te  guarde. 


ESCENA  XV. 

Dicho  7  GUSTAVO. 

.,  »     /IJIIJ   c< 

iiüs.             Alfredo...!                      mü  ,j  -a 

Viz.                              Sea  enhorabuena 

[con  ironíu). 

Güs.            De  qué? 

Viz.                         Ya  todo  se  sabe; 

Como  eres  tan  reservado... 

(aparte)  Tentación  tengo  de  ahogarle 
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Gosi)    t  >      No  to  entiendo.  ,,  ,  ,  ,„j,.  |y, 

^^^'       ^  Pues  amigo  ;,;o[ii(.a 

^  í      basta  lo  entendió  su  madre.  s\\  owio')  v 
(jüs.  Deja  ese  tono  por  dios. 

Viz.  Pues  bien,  tu  próximo  enlace      ^-..vo^i 

con  Amparo. 
Güs.  Y  dices  tú 

que  su  madre...  [sorprendido]. 

viz.  Ya  lo  sabe 

Güs.  Y  que  ha  dicho.  '    'in/:^    -"  (míem). 

^iz-  Cree  cuál  yo 

la  tal  boda  un  disparate:  ,. 

y  cual  yo,  aconseja  olvides...  ,  ,'  '"^'' 

Güs.,,  Olvidar,  puede  olvidarse  ,••'': 

ese  puro  sentimiento  'o\>itivjoJo 

que  dentro  del  pecho  nace...? 

con  su  sangre  el  lo  alimenta, 

lo  acaricia...  el  es  su  madrel  '^ 

Porque  ese  hijo  se  vuelva 

quien  ser  le  dio  ha  de  olvidarle? 
Viz.  Cuando  es  una  paparrucha  . ', 

de  quien  no  conoce  padre;"'  '' 

Cuando  no  se  tiene  nombre; 

cuando  se  infiere  un  ullrage 

á  una  casa  lan  honrada  v  \   • 

con  un  amor...  hasta  infame!  .r***^' 
,vtn;  quien  lo  concibió  demente 

mas  cuerdo  debe  arrojarle. 
Güs.  Qué  dices?  ¡Cielos...!  qué  oigo! 

se  agolpan  aqui  esas  Irases... 

Alfredo,  has  dicho  tu  eso? 
Viz.  Esperas  que  me  retracte? 

Güs.  No,  tampoco  era  ya  tiempo, 

pues  necesito  tu  sangre... I       ■ '\  '  " 

Viz.  Aquítienesmitargeta;      '-^^^"^        ^         .'.' 

';n;- ,  ú\ . m  V   seré  tuyo  en  cualquier  parle. 
^i*^?.-.,  >  ,     ,Yono  la  tengo. 
Viz.  [ironicammte.)  Quizás... 

en  la  inclusa  te  las  guarden 
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GüS.  Al  punto  uno  dé  los  dos.  [corriendo  áél.) 

Viz.  Como  quieras... 

[su  calma  que  conlraste  con  la  exaltMim  de  Gustavo.) 
(jus.  Al  instante. 

[Corre  ah  fondo  y  el  Vizconde  le  sigue.) 

ESCENA  XVI.  ^' 

/  ^^.^^^  Dichos,  MARÍA  que  al  verlos  salir  á  batirse,  corre  á  ellos        " / 
^'^*  *  '  lanzando  UD  grito.  ^ 

Mar.  ¡Cielosl...  se  van  á  matar! 

Hijo  mioül 
[colocándose  entre  los  dos  y  procurando  detenerlos.) 
Yiz.  Es  vuestra  madre? 

vuestra  nobleza  no  es  poca.    '  '    ' 
Güs.  No  hagáis  caso  está  demente..."    ' 

Salgamos...  '  " 

Mar.  No;  no,  detentel       ' ; ' 

¡Dios  mío,  me  cree  loca! 

Escucha...! 
GüS.  Dejad  que  parta 

Mar.  No  ruego,  lo  mando  ahora. 

Yo  soy  tu  madre. 
Güs.  {separándola  dulcemente)  Señora... 
Mar.  No  lo  crees?  lee  esa  carta,     [saca  la  carta  de  D. 

¡¡Pruebas  necesita  un  hijo  Genaro,) 

para  creer  este  acento!! 
Viz.  [aparte)  Aquel  Gustavo  del  cuento 

debe  ser  este...  de  fijo. 
[Guitovo  al  reconocer  la  letrade  su  protector  lee  con  in- 
terés; acaba  de  comprender  y  queda  pensativo] 
Mar.  Conoces  quien  la  escribió? 

Gus  Lueeo...  sois  mi  madre...? 

Mar.  ^  ^^ '/-"^  - -Ves? 

¡¡¡Hijoül  ^'-J'i-       [abriendo  los  bracos.) 

Güs.  [cayendo  en  ellos)  ¡¡¡Madre!! I    [permanecen  abrazados.) 
Viz.    [aparte)  Pues  el  es. 

Mar.  íMí  hijo  nié  reconoció! 
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Y  ahora  partirás...? 
Güs.  [duúando)  No  puedo.  . 

Viz.  No  neceíiita  partir. 

Gp.x.  y  por  qué?  {ofendido] 

Viz.  Lo  vais  á  oir, 

voy  á  aclarar  un  enredo. 

ESCEINAXVII. 

Dichos  y  la  iMAKQüESA 

Mar.  Que  es  esto? 

Viz.  Vais  á  escuchar: 

halló  á  su  madre  Gustavo; 
yo  de  lodo  estoy  al  cabo 
y  el  padre  le  voy  á  dar. 
(fl  Mario)     Ha  seis  años,  me  dijisteis 
íno  creo  que  deis  por  falso 
mi  cuento)  que  en  un  cadalso 
á  vuestro  esposo  perdisteis. 
Yo  conservé  ese  secreto 
que  á  vuestra  honra  importaba: 
hoy,  callando,  otra  dejaba 
(que  merece  mas  respeto) 
en  peligro...;  [al  ver  la  ansiedad  de  todos). 

ya  concluyo  : 
vuestro  hijo  habéis  encontrado  (d  Mana.) 

su  esposo  fué  ajusticiado;  (á  la  Marquesa) 

luego  ese  hombre,  es  hijo  suyo. 
[María  sigue  la  relación  del  Vizconde  con  ansiedad  ro- 
gándole el  silencio  con  inirad a  suplicante...  Gustavo 
abandona  á  su  madre  bajando  horrorizado  al  pros- 
cenio.) 
Güs.  ¡¡Cielos!/ 

Mar.  Perdón!!       {juntando  las  manos  y  mi- 

Marq.  y  asi  osa  rondo  al  cielo.) 

mezclarse  en  la  sociedad? 
Viz.  El  k)  i  inoraba,  en  verdad, 

5 
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ahora  ya  es  otra  cosa. 
Mar.  Hijol  perdona../        apmrsimánfhse:  Gustavo  (o 

rechaza)  ¡Me  niega! 
Güs.  ¡¡De  un  ahorcadol!       {profunda  desesperación.) 

Mar.  Que  bien  dijo  .j 

[Al  verse  rechazada  por  su  hijo,  ocultando  el  rostro  en 
sus  manos  se  separa  algunos  pasos.  Gustavo  la  contem- 
pla un  momento  y  como  sacudiendo  la  impresión  que  le 
hizo  olvidar  los  deberes  de  hijo,  avergonzándose  de  su 
debilidad,  corre  á  su  madre  después  de  decir  la  frase: 
Güs.  ¡íMaldito  de  Dios  el  hijo 

que  de  su  padre  reniega!! 
Verdad  es  esta  notoria: 
honra  á  tu  padre,  mandó 
el  que  en  una  cruz  murió; 
honrar  debo  su  memoria  ..! 
Aun  las  lágrimas  del  lulo 
le  debo,  así  se  indemniza  ..! 
¡Madre!  á  buscar  su  ceniza 
quiero  pagarle  el  tributo. 
Mar.  Callar  yo  juré  á  tu  padre! 

yo  tu  porvenir  hundí...! 
Gus .  Pues  no  dice  que  perdí, 

y  en  cambio  encuentro  una  madre!! 
Mar.  a  la  infamia  te  condeno 

todos  te  señalarán...! 
Güs.  Mis  males  encontrarán, 

un  alivio  en  vuestro  seno! 
Trabajaré  noche  y  dia 
del  mundo  no  necesito; 
lloráis?  yo  me  felicito. 
Mar.  ¡¡Hijo  mió! !  [con  delirio). 

%s.._  ¡¡Madre  miau 

(Caen  en  brasas  uno  de  otro  permaneciendo  algún  tiem- 
po abrazados). 
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ESCENA  XVllI/^^^"*^  «'«^^^^ 

-olí  <nj  ?Amnm<ií  m-iIirM  \] 
Bichos  y  AMPARO  que  salió  al. abrazarse  Marja, y, Gustavo, 


Güs.  Huyamos  con  nuestro  amor 

de  esle  naundo  ante  la  vista... 
Amp.  {deteniéndolos)  Noto  que  te  hace  egoísta 

y  olvidadizo  el  dolor...! 

I  ¡Amparo!!  [bajando  la  vista  como  temiendo 


GüS, 
Amp 


Güs. 
Amp. 


Marq 

Amp. 

Marq. 

Amp. 

Marq. 

Amp. 

Güs. 


Ya  me  olvidabas,..!  verla). 

En  tu  justo  desconsuelo 
mi  amor  arrojaste  al  suelo...! 
Como...  á  todos  me  juzgabas. 
Calla!!  [suplicante). 

Queme  importa,  di? 
que  el  mundo  de  lí  se  aparte... 
que  me  importa,  para  amarte 
como  te  he  amado  hasta  aqui? 
La  fé  que  antes  he  jurado 
tenia  ya  aqui  raíz... 

¡Si  te  amé  siendo  feliz  [con  pasión). 

no  te  he  de  amar  desgraciado! 
Olvidáis  vuestro  apellido! 
arrastráis  vuestro  decoro..!  (indignada). 

Yo  solo  sé,  que...  ¡|  le  adoro!! 
y  ante  eso  todo  lo  olvido! 
Y  olvidas  tu  madre  soy? 
Perdóname  si  asi  siento! 
Entrarás  en  un  convento! 
. /¡¡Madre  mia...  sea  hoy!!! 
Yo  reconozco  á  mi  padre    [corriendo  al  lado  de 
aun  que  mi  guer  te  me  aflija. . . !  A  mparo) . 

Antes  que  todo,  ser  hija. ..! 
¡  A  los  brazos  de  tu  madre  I! 
{Amparo  cae  á  los  pies  de  su  madre). 
Que  ella  sea  para  tí 
cual  debe,  imagen  de  Dios!! 
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{Gustavo  contempla  un  momento  el  cuadro;  le  ahoga  el 
llanto  duda  y  acaba  por  correr  á  los  brazos  de  su 
madre). 

j  I  Madre  vamonos  los  dos, 

que  no  cabemos  aqui  !1        {vanse  por  el  fondo). 


FIN   DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  la  quinta  de  D.  Genaro;  puerta  al  fondo  y  á  los  lados  en  primer 
término;  á  la  derecha  un  sofá.  Mueblage  modesto  aunque  decente. 


ESCENA  PRMERA 


D.  GENARO  y  el  NOTARIO, 

NoT.  Es  vuestra  toda  la  finca; 

en  ella  también  se  incluye 
los  viñedos  y  el  secano: 
y  por  cierto  que  me  incumbe 
deciros,  que  en  el  registro 
de  hipotecas,  se  descubre 
un  crédito... 

Gen.  {interrumpiéndole)  Lo  sabia. 

NoT.  Obrad  como  mas  os  guste: 

pero  aconsejo  la  prisa 
porque  el  Vizconde  se  hunde. 
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Gen.  Conozco  todos  sus  vicios: 

me  constan.  Escuchad;  huye 

mi  vida,  ya  de  su  ocaso 

próxima:  antes  que  sepulte 

la  tierra  mi  cuerpo,  quiero 

premiar  las  raras  virtudes 

de  Gustavo. 
NoT.  Lo  hallo  justo. 

Gen.  Nada  el  proyecto  interrumpe; 

no  tengo  á  nadie  en  la  tierra, 

y  por  do  quiera  que  busque 

él  es  la  única  persona  ^  ' 

queme  interesa.  No  urge... 
NoT .  Queréis  ní.mbrarlo  heredero? 

Gen.  Aun  no  sé? 

NoT.  [aparte]  Que  me  lo  oculte 

á  mi,  que  soy  su  notario 

ha  treinta  años/ 
Gen.  Que  busque,    , 

,^  ,,.^„,la^Vi(ia;  qmero  probar^,  ,  „^,  ^^„^^,.,,f  „  •  ,^^,.^ 

para  ver  smo  destruye 

su  sólida  educación 

ese  mundo  vano  y  fútil. 

Para  que  viva  por  si 

y  viage,  corra,  estudie, 

quiero  hacerle  donación 

de  lo  adquirido,  que  incluye 

un  capital...  Cuanto  es? 
NoT.  Veinte  mil. 

Gkn.  Muy  poco  sube 

aumentad  diez  en  metálico. 
NoT.  Se  hará  todo  como  guste 

el  padre... 
Gen.  [interrumpiéndole)  Adoptivo  solo. 

Ah,  el  déficit  que  resulte 

por  la  finca  hipotecada, 

como  de  fijo  no  cumple 

el  Vizconde,  que  se  salde 
Noi.  í^i  acaso  insolvente  huve 
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vais  á  perder  una  suma. 
Gen.  Os  ruego...  el  hacerlo  urge... 

NoT.  [aparte]  Treinta  años  conozco  á  este  hombre 
y  ásu  lado  nadie  sufre. 
Adiós.— No  os  incomodéis. 
(Vie/íf/o  que  don  Genaro  vaá  levantarse.) 
Gen.  Ruego  á  su  esposa  saltide. 

ESCENA  II. 

GENARO,  solo. 

Llevaré  á  cabo  mi  plan? 

Y  si  me  engaña...?  concluye 

con  la  última  creencia, 

con  el  último  perfume 

que  resta  á  mi  pobre  alma! 

Hay  tiempo  dejar  que  surque 

el  mar  de  la  vida...  luego 

Temprano. . .  que  lento  huye      (mirando  d  reloj] 

el  tiempo  cuando  se  espera... 

Si  su  palabra  no  cumple...! 

ESCENA  111. 

D.  GENARO  y  ROQUE. 

Gen.  Que  os  aqueja  buen  anciano? 

RoQ.  •    No  hay  en  la  tierra  justicia! 

Gen.  Tarde  llega  esa  noticia...; 

pero  que  es  ello? 
RoQ.  El  tirano 

en  mi  coraz' n  ha  hundid»^ 

con  cinismo  criminal 

de  la  deshonra  el  puñal.. 
Gen.  Pero  que  es?  que  ha  sucedido? 

RoQ.  Cuando  una  hija  se  abraze 

para  ocultar  su  rubor 

al  padre...  que  en  su  furor 
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de  su  lado  la  rechazel 
Cuando  ese  hombre  consiga 
que  el  padre  infeliz  se  muera 
y  que  ella,  infame  ramera 

hasta  del  cielo  maldiga...! 

Publicando  su  proeza 

su  atrevido  ingenio  alaba 

sin  ver  que  donde  el  acaba 

el  llanto  y  el  luto  empiezal 
GE^.  No  os  exaltéis,  relatad 

el  hecho;  quizas  ^p  pineda... 
Roo.  Ninguna  esperanza  queda, 

dispensadme  y  escuchad. 

A  casa  con  el  dinero 

fui  de  aqui;  cuando  llegué 

sola  la  casa  encontré; 

asustado  salgo...  inquiero... 

todos  ignoraban  donde 

mi  hija  estaba...!  hablan  notado 

que  salió  con  un  criado 

y  que  este  era  del  Vizconde.,.! 

Si  esos  hombres  conocieran 

que  ese  golpe  horrendo  vibra 

hasta  en  la  última  fibra 

es  fuerza  se  estremecieran.  ¡iJüusa). 

Cuando  el  uso  recobré 

de  la  razón,  fui  al  lugar... 

no  me  atreví  á  preguntar 

tuve  vergüenza....!  busque 

á  el  Alcalde  que  me  oyó 

y  la  risa  conteniendo 

sin  ver  me  estaba  muriendo 

en  la  calle  me  plantó. 
Gen.  Sin  mas  ni  mas? 

RoQ.  No,  me  dijo 

que  se  harian  diligencias 

y  que  eran  las  consecuencias 

de  no  educar  bien  á  un  hijo; 

<jue  eso  era  una  locura 
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que remedio  no  tenia... 

Ño;  aquel  rostro  no  meutia! 

mi  hija  era  honrada  y  pura! 

Entonces  ciego,  furioso, 

fui  á  la  casa  de  ese  hombre 

que  me  arrojó,  no  os  asombre 

cual  se  hecha  á  un  perro  rabioso. 
Gen.  Justicia  habrá  para  vos 

yo  mismo  la  buscaré 

y  vuestra  honra  lavaré 

lo  ofrezco. 
BoQ.  Que  os  oiga  Dios. 

(D.  Genaro  acompaña  d  Roque  hasta  la  puerta  del  fondo) 
Gen.  En  efecto  se  reirán 

cuando  la  hazaña  refiera 

y  llamándole  tronera 

al  viciólo  alentarán. 

Es  titulo...!  al  mundo  fija 

la  apariencia  que  deslumhra... 

antorcha  que  el  lodo  alumbra! 

Varaos  á  buscar  su  hija.         {entra  ¡mertn  izq.) 

ESCENA  IV. 

MAKIA  y  GUSTAVO,  la  primera  se  apoya  eu  el  brazo  de  su  hijo 

<jus.  Adiós  querida  mansión! 

Mar.  y  yo  fui  quien  hablar  pudo. 

Güs.  5e  aflige  porque  saludo 

á  mi  postrera  ilusión! 

Madre,  muchas  concebí 

en  mis  juveniles  años 

y  á  fuerza  de  desengaños 

alguna  de  ellas  perdí. 

Sentaos.  No  es  lo  mejor  (siéntase  Mana ¡^ 

despertar  de  ese  delirio 

que  no  sulíir  el  martirio 

de  un  dolor  tras  un  dolor? 
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La  ilusión  delirio  es:  ''  ''''''^'"'i 

pues  que  se  siente  el  perderlas 

fuera  mejor  no  tenerlas 

por  nuestro  propio  interés. 

Pero  no  Os  mueva  á  piedad 

pues  gano  si  bien  se  mira; 

que  lo  que  perdi  es  mentira 

pero  lo  que  hallé...  es  verdad! 
{aludiendo  d  su  madre  y  cogiéndole  las  inanos] 

Qué  ansiaba  yo?  una  esperanza, 

un  no  se  qué,  que  no  llega, 

que  la  raza  humana,  ciega 

persigue  y  que  nunca  alcanza. 

Felicidad  ha  por  nombre 

y  esa  deidad  se  retira 

á  do  casi  nadie  mira, 

á  do  no  la  busca  el  hombre: 

ani  ¡ase  en  la  inocencia, 

del  pobre  hogar  en  la  calma, 

en  la  pureza  del  alma, 

en  la  tranquila  conciencia. 

Vos  madre  habéis  recordado 

tal  verdad  al  corazón. 
Mar.  [aparte]  ¡Pablo,  te  pido  perdón 

yo  te  lo  habia  jurado. 
Güs.  Ruego  en  nombre  de  mi  amor 

mas  llanto  no  derraméis, 


Mar. 

iHijo  mió! 

Gus. 

Y  que  dejéis 

que  busque  á  mi  protector. 

Mar. 

Quizás  aun  no  haya  venido. 

Gus. 

Yo  se  do  le  encontraré. 

No  lloréis.  .! 

Mar, 

No  lloraré. 

Gus. 

Ved  me  lo  habéis  ofrecido. 

{Vasepor  el  fondo). 

Mar. 

Otra  cosa  yo  ofreci 

cí  un  hombre  que  iba  á  espirar 

¡/No  me  puede  perdonar!! 

[cari'Hosamenle) 
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¡Cual  débil  muger  cumplí!   *  [solloiando). 

D   Genaro  sale  puerta  \2qu1trda  y  se  aproxima  al  re- 
conocer  á  Maria.) 

ESCENA  V. 

MARÍA  y  n.   GENARO. 

Gein.  Aqui  vos?  que  significa...! 

Silencio  y  llanto  revelan 
una  desgracia  á  mi  pecho! 
Y  Gustavo...?  no  contesta? 
Para  que  ha  de  contestar 
harto  su  silencio  prueba; 

necio,  que  esperé  en  un  ser 

tan  débil,  alguna  fuerza 

de  voluntad. ..  1  Pero  hablad, 

decidme  lo  que  suceda. .  .1  !,f;r, 

Mar.  Antes  de  culparme  oíd; 

Yo  cumplia  mi  promesa 

ahogando  mis  sufrimientos; 

vos  no  sabéis  lo  que  cuesta 

un  tamaño  sacrificio 

á  una  madre!  solo  ella 

lo  que  es  el  serlo  se  espfica, 

lo  que  se  sufre  ella  aprecia! 

Llena  hasta  elborde  la  copa,         , 

vagando  la  frase  tierna  ,,, 

por  mis  labios!  al  torrente        <,,^,| 

de  ternura,  resistencia 

con  la  razón  oponiendo.. . 

por  el  dolor  casi  muerta, 

pude  al  cabo  contenerme 

esquivando  su  presencia.. 

Pero  se  iban  cá  matar. . .        {vehemente  y  rápido] 

iba  á  una  lucha  sangrienta; 

lo  vi  correr  á  la  muerte 

con  el  iba  mi  existencia. .  ! 
¿Pretenderíais  callase 

conociendo  iba  a  perderla? 
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Gen?'  ■^'  "^^  Pero  con  quien  era  el  duelo? 
Mar.  Con  el  Vizconde. 

0E^.  Y  que  era? 

Mar.  Que  los  dos  aman  á  Amparo. 

en  Gustavo  adora  ella! 

los  celos,  el  amor  propio, 

de  un  insulto  la  vergüenza.  , 

arrastraron  á  mi  hijo. 

Alfredo  á  quien  mi  imprudencia 

descubrió  un  dia  el  secreto 

de  nuestra  común  afrenta, 

lo  reveló...  Lo  he  perdido! 

¡Morir  ya  solo  me  resta! 
Gen.  {aparte)  Que  hacer...!  no,  no,  es  necesario! 

el  cielo  quiso  que  sea...  [luchando  con  una  idea 

Los  papeles  están  todos,       antes  de  resolverse). 

nada  lo  contrario  prueba... 

además...  no  es  ^ a  mi  hijo? 

Lo  salvaré.  {alto  á  Maria). 

Mar.  Dios  lo  quiera! 

Gen.  Señora,  habéis  cometido 

una  terrible  imprudencia 

que  es  preciso  deshacer: 

para  ello,  os  repilo,  es  fuerza 

al  mundo  engañar,  que  el  mundo 

no  levanta  su  anatema...! 

Lo  reconozco  por  hijo, 

pero  vos...  [quedan  pensativos  los  dos,. 

Mar.  ¡Oh,  si...!  que  idea, 

escuchad,  me  creen  loca 

(y  os  juro  lo  estoy  de  veras), 

si,  decidles  que  mi  juicio... 

que  mi  razón...  que  torpeza 

si  tengo  su  salvación!  pausa). 

Yo  luego...  alia  en  luengas  tierras...  [sollozando] 

mi  vida...  Y  si  lo  salvo,       [arranque  maternal] 

que  me  importa  esta  existencial! 
Gen.  [aparte]  Mundo  injusto  y  tu  rechazas 

de  tu  seno  alma  tan  bella...! 
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[alto]  Maria!  arriba  hay  un  cielo! 
Mar.  El  endulzará  mis  penas. 

Gen  .  Gustavo  llega;  aquí  entrad . 

Fé  j  esperanza...  Dios  vela. 
{entra  Maria  por  la  puerta  derecha). 

ESCENA  Yl.  e') 

D.  GENARO  y  GUSTAVO. 

Gen.  Gustavo! 

GüS.  {sorprendido)      ¡Ahí 

Gen  Que  es  eso?  noto 

te  sorprende  mi  presencia: 

porque  es  esa  diferencia? 

nuestros  vínculos  se  han  roto? 
GüS.  {aparte)  No  sabrá  nada! 
Gen.  Habla,  di. 

supe  que  tu  me  buscabas, 

pregunté  que  donde  estabas 

y  dijeronme  que  aqui;  ^.- 

vengo  y  mi  vista  te  asombra!    ,  .^^^^.^tVí 
Gds.  :  Si  señor,  os  he^  buscado. . . 

y  al  veros,  de  mi  pasado 

mire  la  risueña  sombra. 

contemplé  al  festivo  niño, 

que  su  deshonra  ignoraba 

y  en  esos  brazos  gozaba 

vuestro  paternal  cariño; 

miré  después  al  adulto 

el  universo  abarcar 

con  su  vista,  sin  pensar 

que  su  vista  era  un  insulto; 

en  grupo,  vi  con  encanto 

lo  que  yá  el  mundo  me  veda. 

y  vi  que  en  cambio  me  queda 

miseria  ignominia  y  liante. 
Gen.  Cesa...  {aparte)  Si  su  alma  encierra 

hipócrita  la  doblez 
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fuerza  es  creer  la  honradez    .^'']'*^fí  ' 

no  existe  sobre  la  tierra.  ;   '    '^  ;| 
iaUo)  Vuelve  otra  vez  á  reir;'*''  '*'- '^«J^cJ  •'^'' 

enjuga  lu  llanto  aho  ra     ' '  ■      ' .,      , 

parasaludárlaaurorá"^'^''""*  ="■"'" 

de  tu  hermoso  porvenir. 
Güs.  Calmad,  calmad  mi  alma  inquieta. 

Gen.  Escúchame...  {con  gozo). 

Gos.  '     Hablad  por  Dios. 

[aparece  un  criado  por  el  fondo). 
Gen  Que  se  ofrece.  {al  criado). 

Cria.  Para  vos  -^-^vm -^^^^ 

entregan  esta  targeta. 
Gen.  Quien  es? 

Cria.  No  se  han  apeado: 

se  han  detenido  un  instante 

para  arreglar  un  tirante  j<»Vvü^tti  >.(]<< 

según  me  ha  dicho  el  criado.  ^'*'' 

Gen.  Se  despide  la  Marquesa...!    [leyendo  la  targeta) . 

No  ha  marchado  el  carruaje?"; 
Cria.  No  señor...  -19(5(17 

(je^.  [á  Gustavo)  Deja  que  baje: 

espera  aquí;  te  interesa.  [Vame  D.  Gen.  y  cria.) 


ESCEINA  Vil. 

GUSTAVO  solo. 

Que  pensar  de'su  alegria... 
pero  aun  me  atrevo  á  esperar...? 
¡Que  es  la  vida  sin  soñar!       [contestándose  ás¿ 
Y  mi  madre...?  ¡Madre  mial  mismo), 

[cae  en  una  profunda  meditación  dé  la  que  le  saca  la 
presencia  de  los  que  entran] 


Idob  fil  fiJiíwqf 
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,      ESOKNA  VIH. 

Dicho,  D.GENARO,  MARQUESA,  y  AMPARO 

Gen.  Señora,  pues  que  la  suerte 

no  permitió  por  fortuna 

os  fueseis  sin  escucharme 

os  ruego  lo  hagáis. 
Marq.  Con  mucha 

impaciencia  estoy ,  por  oir 

lo  que  tanto  os  preocupa. 
Gen.  Vuestra  hija  y  mi  hijo  se  aman. 

Cus.  Vos...?      , 

Gen.  Espera  á  que  concluya. 

Una  terrible  desgracia 
,    , ,         me  obligó  á  ocultar  su  c  una. 
Marq.  De  modo,  que  fué  un  delirio 

de  su  razón  insegura 

la  escena  que  hoy... 
Gen.  Yo  tal  creo. 

Güs.  Que  misterio  aqui  se  oculta? 

{aparte  á  D.  Genaro  con  ansiedad.] 
Gen.  Que  soy  tu  padre...  ante  el  mundo,  {ap,  á  Gus.) 

Güs.  y  mi  madre? 

Gen.  No  descubras^ 

el  secreto...  alli  la  tienes   [señalando  p.  derecha) 
{ala  Marq.)  vuelvo  Marquesa  á  mi  suplica. 

porqué  no  hacerlos  fel  ices? 
Mar.  Cifro  en  ello  mi  ventura 

pues  quiero  á  Gustavo;  ahoya.-  ,.. 

que  tí  su  corazón  aduna  ■..^,'/ú^a'u, 

ser  hijo  vuestro  queréis  .  ^        '.  .,'' 

que  me  oponga.. .?  Que  se  upan.,    ' 
Gen.  Gustavo.  ,'"'  .' 

Gus.  Padre  del  alma! 

Gen.  Rie  al  fin:  Amparo  e?  tuya- 1  !    !". 

Güs.  ¡.\mparol  jamás  soñé...    ' '     ''  _'', 

{corriendo  á  ella  y  estrechándole  las  manos.) 
Amp.  Oyó  la  virgen  mi,  súplica  ,,' 
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ESCENA  IX. 

Dichos,  VIZCONDE  y  eí  NOTARIO. 

Gen.  Me  alegro  que  hayáis  venido 

al  par  que  ese  celo  alabo. 

El  hijo  mió,  Gustavo 

queda  ya  reconocido. 
[espresion  de  alegría  en  el  Notario,  D.  Genaro  le  acom- 
paña á  la  puerta  del  fondo  figurando  hablar  con  el.) 
Viz.  Gustavo...?  su  padre?  (admirado.) 

Marq.  Justo, 

y  pronto  esposo  de  Amparo. 

Hallas  el  enlace  raro? 
Viz.  Tengo  en  ello  mucho  gusto.  {con  ironm] 

Y  aquello  de...? 
Gen.  [bajando]  Auc  cuando  fuera 

hijo  de  un  ajusticiado, 

la  dicha  la  hubiera  dado: 

y  el  Vizconde  que  la  diera? 

Perdida  ya  su  fortuna 

la  de  Amparo  malversara: 

cuando  ya  nada  quedara 

empeñarla  la  cuna? 

Aprended  esta  lección, 

Vizconde,  que  falta  os  hace; 

la  honra  se  crea,  no  nace: 

es  un  preocupación 

creer  que  eso  se  trasmite, 

que  el  honor  de  raza  viene, 

para  mi  solo  lo  tiene 

el  hombre  que  lo  acredita. 
Marq.  Arruinado..  I  es  natural, 

ahora  tu  amor  entiendo; 

era  tu  boda  un  remiendo 

a  tu  perdido  caudal? 
Viz.  Señores,  soy...  {tratando  de  retirarse  ] 

Gen.  (deteniéndole)  Por  favor 
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Viz  A.un  no  se  halla  satisfecho? 

Gbn.  Quisiera  saher,  que  se  ha  hecho 

la  hija  de  mi  arrendador. 
{Alfredo  se  encoje  de  hombros). 
Yo  se  que  vos  la  robasteis 
ó  mejor  dicho  un  criado. 
Viz.  Quien  tai  dijo  os  ha  engañado. 

ESCEiNA  X. 

Dichos,  ROQOB  y  ANTONIO 

Am.  Vos  mismo  me  lo  mandasteis. 

Y  como  orden  tan  tirana 

cumplir  debí  en  la  que  adoro 

deposité  mi  tesoro 

en  la  casa  de  mi  hermana. 
Marq.  El  que  á  mi  hija  pedia 

de  un  modo  tan  vil  obraba. 
Viz.  Tia... 

Marq.  Cuando  lo  ignoraba; 

reniego  de  ser  tu  tia. 

Nó  es  mi  sobrino  el  malvado 

que  deshonra  su  apellido. 
Ge>.  Este  nunca  lo  ha  tenido    {señalando  á  Guí^avo. 

pero  á  si  mismo  se  honrado. 
Viz.  (íi/;arfe)Pues  señor  no  ha  estado  mal; 

todo  lo  perdí  en  un  dia, 

por  perder...  hasta  mi  tia. 

Pues  no  me  tiro  al  canal.  (t'a*fc) 

Gen.  No  es  la  ira,  es  el  desprecio 

lo  que  merece  su  acción, 

no  es  mala  su  condición 

sigue  al  mundo...  y  es  un  necio. 
{á  Roque.)  Ahora  escuchad  buen  anciano 

un  proyecto. 
RoQ.  Hablad  señor 

Gen.  Queréis  cederme  el  honor 

6 
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de  disponer  de  la  mano 

de  vuestra  hija? 
RoQ.  Que  alegría! 

Gen  Marquesa,  este  hombre  es  honrado?     {por  Anl.j 

Marq  Lo  tiene  ya  acreditado. 

Gen.  Es  vuestra,  con  la  alquería  (dirigiéndose  á  Ant.) 

que  ocupa. 
Ant.  Mi  vida  toda 

desde  hoy  pertenece  á  vos. 
Amp.  Mama,  y  seremos  los  dos 

los  padrinos  de  esa  boda. 
Roo  Si  yo  pudiese  pagar 

la  dicha  que  me,  habéis  dado. .  ! 
Gen.  Id  ron  Dios,  el. me  ha  pagado 

con  dejarme  bien  obrar,  [vanse  Roque  y  Antonio 

ESCENA  XI. 

Dichos  y  MARÍA . 

Mabo.  y  Maria? 

Mar.  [saliendo  y  corriendo  á  sus  pies.)  Aquí,  el  perdón 

á  vuestros  pies  implorando. 
Marq.  Y  en  que  faltaste?   • 

Mar.  Ocultando 

mi  terrible  situación. 

Y'o  mi  falta  espiaré 

en  un  rincón,  ignorada. 
Maro.  y  crees  que  abandonada 

yo  nunca  te  dejaré? 

Si,  quédate;  para  mi 

serás  la  buena  Maria. 
Mar.  No,  que  la  deshonra  mia 

desde  hoy  llevo  escrita  aquí. 

Partiré  aunque  no  me  cuadre, 

aunque  el  dejaros,  me  aflija...! 
Amp.  Aunque  lo  pida  tu  hija...? 

[María  contempla  á  Amparo  y  se  enternece.] 

¡Eres  mi  segunda  madre! 
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Mar.  (iracias!  ya  no  partiré,    {estrechando  la  mam  de 

Marc).  Siempre,  siempre  á  nuestro  lado.         Amparo). 

Mar.  Gracias.—  {corre  á  D.  Genaro  y  le  dice  aptrte.] 

Nos  habéis  salvado, 

así  ai  menos  lo  veré! 
Gen   (aparte  á  Maria)  Al  fin  brilla  una  esperanza 

ella  vuestro  premio  sea: 

aquel  que  honrada  no  os  vea 

lo  que  es  la  honra  no  alcanza. 
{Gustavo  y  María  cruzan  una  mirada  tierna,   Muría 
domina  un  impulso.) 
Güs.  Amparo  mia!  los  dos 

su  nombre  bendeciremos, 

que  á  el  solo,  á  el  solo  debemos 

la  dicha... 
Gei\.  imterrujnpiendole)  No  tal:  á  Dios. 

Dejo  la  suma  bondad, 

que  de  bien  la  tierra  inunda, 

una  semilla  fecunda 

que  se  llama  caridad. 

Semilla  que  fertiliza 

el  desierto  que  vivimos, 

por  ella  alli  nos  unimos 

ella  aquí  nos  fraterniza. 

Aquí  la  sentí  crecer  {al  coraron) 

y  la  cuidé  con  afán; 

esos  cuidados  me  dan 

hoy,  cosecha  de  placer...! 

Para  ser  felices  id 

de  la  caridad  en  pos... 

y  pues  lo  debéis  á  Djos 

a  Dios  solo  bendecid. 


FIN  DEL  DRAMA. 


Habiendo  eoíaminado  este  drama,  no  hallo  incon 
Deniente  en  que  su  representación  sea  autorizada. 

Madrid  19  de  Febrero  de  1862. 

El  censor  de  teatros. 
Amonio  Ferrbr  piíl  Rio 


AOVERTElWeiA. 


En  la  efcena  vil  del  prólogo  página  13  donde  diVf 

Queda  algo  en  e$a  copa? 
dádmela  la  apararé, 

léase  en  su  lugar : 

La  hiél  que  lie  probado  e?  po<a' 
no  tema?...  la  apurar»'. 


RARE  BOOK 
COLLECTION 


THE  LIBRARY  OF  THE 

UNIVERSITY  OF 

NORTH  CAROLINA 

AT 

CHAPEE  HILE 

PQ6217 

.T44 

V.27 

no. 1-14     . 


